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P R O L O G O 

Siendo los menores en quienes debemo~ poner la 

mayor atención para stJ debida Formación y desarrollo, 

tanto físico como mental, he querido dedicar el presen­

te estudio a los menores nacidos en reclusorio o que 

habitan con su madre en él. 

Estos pcque~os, como demuestro en el desarro­

llo de la presente investigación, tienen los mismos de­

rechos que los nuc~dos fuera de una institución carcel~ 

ria, sin embargo, se ven privados, sin culpa alguna, de 

disrrutRr.de dichos derechos. Además de ,encontrarse pr~ 

vados de su libertad, carecen, dentro de la inslit~ción, 

de unu debida educación, aliment0ci6n y atención, que 

aunado ol ambiente que se vive dentro del reclusorio, 

viene a dar como consecuencia que al ~alir ~el mismo, 

se encuentren totalmente des~daptadooa la vida en liber­
tad y además, con uno elevada predisposición al delito. 

Uno de los principales problemas a que me en­

fren t~ al realizar eote trnbnj~, fué el no encontr3r a~ 

tecedentcs sobre el tema, habiéndo únicamente informa­

ción sobre menores infractores, por lo que, el propdsi­

to fundamental de esta tesis, es motivar a los investi­

gadores "y llamar lo atención a las Autoridades compete.!! 

tes: a los primeros, para que realicen investigaciones 

más profundas y respecto de los se~undos, para que to­

men ias medidas pertinentes, tendientes a legislar y v~ 

gilar su debido cumplimiento. 



" ¿QUEREIS PREVENIR LOS DELITOS? HACEO OUE 
~A ILUSTRACION ACUHPA~E A LA LIBERTAD." 

CESAR BECCARIA. 



C A P 1 T U L O P R I M E R O 

ANTECEOEMTES llISTORICOS SOBRE LEGISLACION DE LOS 

MENORES. 



CAPITULO PRIMERO 

ANTECEDENTES HISTORICOS SOORE LEGISLACION DE LO~ 
ME~ORES 

1J EN ROHA. 

Inicio el presente estudio, haciendo un análisis 

somero de las Formas en que regulaba o instituLa el Dere­

cho Romano el troto que se les daba a los menores, toda 

vez que no encontré antecedente ~lguno del trDto que se 
les ha dado a lo~ menores nacidos en reclusorio, tomando 
en considernción que lu cárcel o prisión surge entre los 

años 670 a 620 A.C. con el tercer Rey Romano Tuljo Osti­
lio. 

El Derecho Romano, constituía ''el conjunto de 

normas jurídicas por la~ que se rigió el pueblo romano en 

las distintoc époc~s de su hiotorio, desde la Fundación 

de Romo en el año 750 A. de Jesu~risto (Fecho convencio­

nül), hnsta la muerte de justiniano, hacia la mitad del 
siglo VI, después de Jesucristo." (1) 

En el Derecho Romano, en la ley de las Doce Ta­

blas (Siglo V A. de J.C.J se hizo la distinción entre pú­
beres e impdberes. siendo posible castigarse ai impúber 

ladrón ~on pena atenuada; al inicio del Imperio Romano se 
hizo la distinción entre inrantes impúberes y menores, 

limitándose la inrancia hasta cuando el ni~o sabía hablar 

bien. 
Can posterioridad, Justiniano en el siglo VI A. 

de J.C. excluyó de toda responsabilidad o la inrancia y 

ésto llegaba hasta los siete años de edad. A partir de 



los 7 años se ern impúber,hasta los nueve años y medio 

siendo mujer, y hasta los diez aftoe y medio, aie~do va­

rón; los años posteriores a la inrancia eran inimputa­

bles y en los prdximos a la puber~ad debía estimarse el 

discernimiento, en el supuesto de que se habla obrado 

con el, se le aplicaba pena atenuado. Al discernimiento 
se le consideraba como la existencia de ideas ~armadas 

de lo bueno y lo malo, de lo lLcito y de lo ilLcito, pe­

ro en algunos delitos como en el de Fal~iFicaci6n de mo­

neda, al impúber se le consideraba, en principio de cue~ 

ta, irresponsable. 

Ln pena de muerte era posible aplicarse a par­

tir de los doce años para las hembra~ y de los catorce 

pora los varones, pero que nunca llegó a aplicarse a los 

menores~ Generalmente, desde lqs 14 hnsta los 25 a~os 

se consideraban menores y eran responsables. por lo que 

se les aplicAban penas atenuados. 

Valentiniano 1, en Roma, prohibió el abandono 

de los recién nacidos, tutelando a los menores de edad 

en la Sociedad Romano al hoberBe generalizado la costu~­

bre de abandonar a los niños lo que constituLe un grave 
problema social. (2). 

9 



2).- EDAD MEDIA. 

En lo Edad ftedia perdura la inf"luencia romRno, 

recordando, por ejemplo, en Italia al Derecho Romano en 

cuanto n la fijación de los perrodos de edad, continuan 

do la dureza en la penalidad, como ocurría en ~rancia. 
En casos leves se imponían penas graves corporales, ta­

les como el colgamiento por las axilas. 
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El antiguo Derecho Ibero ref"lejaba un subjetivi~ 
mo jurídico a consecuencio del sentimiento del valor de 

la individualidHd, dadR la inf"luencia cristiana e islá­
mica; este derecho era diFerente al del resto del mundo 

hasta entonces conocido, arraigándose en la propia per­

sonalidad humana, y siendo Fiel expresión de un derecho 

con características propios, el cual, recogería poste­

riormente el derecho castellano. 

Por lo que respecta a la educación y rerorma de 

la conducta de los jóvenca delincuentes, en el siglo 

XVI, aparecen en algunos paLses disposiciones tendientes 

a su orientación, pudiéndose cita~ una ordenanza de Nu­

remberg de 1478, que ordena que de lo~ padres inmorales 

deberán ser. retirodon los niHos no corruptos; esta idea 

la sigue la dieta de Augsburgo al decidir la internacidn 

de lo~ menores abandonados y delincuentes en hospicios y 

hosp·itBles. 

Considerando que en la edad antigua y la Baja 

_Edad Media existid superposición en las instituciones 

romanas y germánicas, cito el oño de 1337 en que el Rey 

Don Pedro IV de Aragdn y II de Valencia, ordenó e los j~ 

rodas de Valencia nombrasen curadores para los ni~os po­

bres y huérfanos procurando que éstos tuviesen oricio 

para que los niños fueran sus aprendices, de tal suerte 

que el que no trabo.jRra no comiese; medida ésta, para 

evitar la vagancia y la pobreza. 
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Con el transcurso del tiempo, al curador se le 

denominó Pere 0' Orfens (Padre de Huérfanos) siendo in­

vestido de autoridad propia, •• " transitab·a por las. ca­
lles y plazas ~on una vara en la ~ano que simbolizaba su 

autoridad, recogiendo a los ni~os abandonados, se mantc­

nia en constante vigilancia (3), se le. otorgaba dos fun­

ciones: una positiva que consistía en atender a los hué~ 

Fanos buscándoles una honrosa ocupación u ofició y otra 

de carácter negativo para efectos de represión en caso 

de vagabundeo o hechos delictívos, adoptóndo las previ­

siones necesarias en cada caso. A esta institupi6n se le 

denominó por su perfección padre general de ~enores. 

Durante el siglo XVI y XVII, la suavidad y la 

rudeza del trato hac~a los menores se alterno; el Emper~ 

dor Carlos V dictó una ordenanza en lo que prescribe que 

los tribunaies comunes juzgarán a los niños, previa in­

veatigacidn de que probaran si habían obrado con discer­

nimiento, y en tal caso se les penaba conForme o lo Con~ 

titutio Criminalis Carolina, que atenuaba lo represión 
para los menores;.el aumento de la criminalidad que tuvo 

lugar en esto época, determinó Castigos tan severos que 

ni los niños se escaparon de ellos, sometiéndoseles a p~ 

nas corporales, recluyéndoseles en cárceles con la dcsm2 

ralizadora compaMfa de criminales adultos. Eugenio Cue­

llo Calón cita en su obra "Criminalidad InFantil y Juve­

nil'' los siguientes ejemplos de penas aplicadas a niños 

con toda severidad: decapitación de un niño de 11 años 

por haber estrangulado a su compañera de juegos; la pena 

de muerte a un niño de 14 años, por espada envenenada; a 

un niño de doce años se le conde~ó a recibir 6 azotes 

por haber hurtado un pedazo de carb6n de piedra debiendo 

además pasar 6 anos de educación en ~Oque de- in~trucci6n, 

independientemente de que el padre debía de pngJr serna-
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nalmP.nte dcterminadn contidad de dinero hasta la termln~ 

ci6n de la condena; un ni~o de 8 o~os ru~ col~ndo por 

incendiar dos graneros; y adem6s se impuso ~ i~s ni~~s 

menores de 10 affos la pena de muerte por el delito de 

hechiceria y brujería. 

Durante el reinado de Prancisco I. se dulciri­

c6 en ~rancia lA penalidad; los menor~s quedaron libres 

de los castigos corporales, retornándolos a institucio­

nes hospitalarias, instruyéndoseles y moraliz4ndo1os. lo 

que duró pOr poco tiempo, volviendo al régimen de dureza 

y los menores fueron de nuevo sometidos a penas graves 

tales ~amo los azotes, galeras y expulsión del territo­

rio, transcurriendo ns! dc9de el siglo XVII hoste fines 

del XVIII. 

En 1791, durante la reforma del Cddigo Penal 

rrancés, se abordó el problema de los menores delincuen­

tes sin considerar represión en su espíritu; se dió fLn 

al régimen de dureza inhumana con que se había tratado a 

la delincuencia infantil, ordendndose la desaparición de 

las penas corporales paro los niños, sustituyéndolas por· 

una educación correccional en estnblecimientos adecua­

dos. Sin embargo antes de Las Partidas no ha~ nada orga­

nizado sobre legisl&ci6n penal de los menores y únicame~ 

te existen fragmentarias disposiciones reFerentes a la 

inFancia, c~mo: el fuero viejo de Castilla, el Fuero Ju~ 

go, el_ f"uero Real de Espaf\a y los f"ueros municipales, 

que tenlan por objeto la protección de los niños en la 

primera edad y la regularización paternal en su derecho 

de educación. 

Posteriormente aparecen de cuando en cuando 

preceptos ~elativos a la delincuencia inFantil pero sin 

formar doctrina aplicable a delitos o a grupos de deli­

tos que encierran un gran n~mero de infracciones partic~ 

lares asi es que ninguno ley en estos fueros regula las 

penalidades del niño (4). 
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Lo que m~s abundaba en esa época son las diBPE 

siciones de orden educativo ramiliar de corrección pate~ 

nal; el poder pablico otorgaba amplia potestad a tos pa­

dres sobre los .hijos permitiéndole.a imposiciones de dur.!_ 

simas correcciones como en el Fuero de Plescencia que 

contemplaba el derecho de correccidn y éste permitía a 

los padres que, por el simple temor a excesos por parte 

del muchacho, se le apresara hasta que rue~a manso. 

A su vez, en el Fuero de llañez se dispone que 

al padre que causare heridas a su h~jo, aunque muriere a 

consecuenc~a de éstas, no se le imponía pena alguno; en 

cambio el Fuero Burgos limitó el derecho de corrccci6n y 

otorgó al hijo maltratado la racultad de qucrellarse.(5) 

En la nctualidad, al ser derogado el artículo 

294 del Código Penal, que contemplaba la excusa absolu­

toria en ejercicio ·de corregir, resultan punibles cual­

quier tipo de lesión que se le infiera al menar. 

"Si en los Fueros Municipales f'alta una doctr,i 

na orgánica respecto a la responsabilida~ de loa niños y 

adolescentes, en la Ley de .las Siete Partidas aparece 

una regularización sistemátic~ ~e la responsabilidad de 

los menores, que, Gin ser idéntica a la del Derecha Ro­

mano, tiene con éste n1uchos puntos de semejanza. Exclu1an 

de la posibilidad de acuaaci6n al menor de 10 anos y me­

dio, en casos de delitos sexuales; la edad de irrespon­

sabilidad llegaba hasta los catorce a~os y la pena impo­

nible no podI~ ser igual a la de los ~?Y?res y los 

restantes delitos, el límite de la imputabilidad era de 

10 a~os y medio, siendo irresponsables los menores de 

edad, pues les excusaba la mengu~ de edad y de sentido. 

Desde esta edad hasta los i4 aNos o 17, los delincuentes 

obtenían una gran mitigación de 1.as ·penas impue·stas". (6) 

La durn penalidad rein~nte en lus disposicio­

nes reFerentes 8 loe menores delincuentes es atenuada en 



la larga serie de leyes, ordenanzas, cédulas reales, 

praqmáticns, etc. 
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Carlos J dispuso, o través de una Pragm~tica 
que la peno de galeras no fuera doda a los lodrones de 

20 a~os, sino que fueran castiqados conforme a las leyes 

comune~ que eran m~s benignas; en las crueles lcyc~ da­

das contrn los gitanos, ~ los menores de 20 nños se les 

otorgaba penalidades igualmente benignas; pero a pesar 

de esta atenuación to~evía se les imponía crueles casti­

gos, como, por ejemplo, el de cien azotes al que por pr~ 

mera vez se le encontrare sin amo y sin oficio; 60 días 

de condena y mutilación de los orejas la segunda vez, y 

quedaría cautivo perpetuo de quien lo aprendiera por teL 

cera vez~ 

''Con el reinado de Carlos III (1822) se abre 

una nueva era para la lnrancio abandonada e través de 

procedimientos tutelares~ educación y orientaci6n proFe­

sional". (7) 



)J OTRAS LEGISLACIONES, 

A) DERECHO GERHANICO. 

En el primitivo derecho Germánico, tanto las 

Cragas de Islandia, como la lex Sdlica establec~an la 

minorio penal hasta los doce anos, considerándose invo­

luntario el ''delito" cometido por un niH~ que no llegara 

a esa edad. El "delito" de un niffo sometido a tutela, 

siendo involuntario, no le privaba de la paz pero, con­

forme o loo Gragas, su padre o tutor pagaba, a cargo del 

patrimonio del menor, la mitad de la composicidn. la lex 

Sdlica considerabn a su ramília negligente, y daba simi­

lar solución. 

Posteriormente, la Conatitutio Criminolis Caro­

lina estableci6 en su artículo 165, que no se aplicaría 

la pena de muerte a los ladrones menores de 14 anos, y 

el artLculo 179 concedía libertad de apreciacidn al Tri­

bunal, para resolver sobre la s~erte de las personas 

que, por su juventud u otro defecto, no se dieran cuenta 

de lo que habían hecho. (20) 

B) LOS HEBREOS. 

''Entre Jos hebreos, el hijo perverso o rebelde 

era causa de que se convocara a la Familia, para repren­

derlo delante de ella, después de su primera falta. Con 

motivo de la segunda era conducido ante el Tribunal de 

los Tres y sometido a pena de az~tes. En las posteriores 

raltas conocía el asunto el TribÚnal de los Veintitrés 

y, al ser condenado, sufría lapidaci"'6n. Para_ quedar so­

metido a estos castigos era indispensable tener cuando 

menos dos pelos en cualquier parte del cuerpo y no tener 

15 
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crecida la barba todavía, ya que. según el Talmud ella 

era signo de que el hombre estaba ya desarrollado. Si 

el padre y la madre, conjuntamente, pedían la muerte del 

hijo, podía concederse, pero esto nunca llegó a suceder'' 
( 21 ) 

C) EN ESPAÑA. 

''En Espa~a, la ley de Las Siete Partidas, expe­

dida en 1263, excluye de responsabilidad al menor de 14 

a~os por delitos de adulterio, y en general, de lujuria 

(Partida VI, Título XIX, ley IV). En lo general, se es­

tablece que al me~or de diez y medio años, no se le po­

día acuaar de ningún yerro que hiciese (Partida VII, Ti­
tulo 1, ley IX), y no se le podía aplicar pena alguna, 

pero si ruese mayor de edad y menor de 17 años, se le 

aplicar.In pena atenuada". (22) 
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4) NUESTRA LEGISLACION. 

E1 estudio de la historia del D~recho en Méxi­

co, debe abordarse desde dos puntos de vista: primero e~ 

mo antecedenteo de la evolución qúe comenzó al surgir la 

Nueva España, y luego por la unión o convivencia de la 

raza espa~ola con lo aborigen y sus consecuencias. 

Como aFirma el ilustre JuriscOnsulto francisco 

González de Cossio, ''Al pisar tierra americana los es-

panales no traen consigo prejuicios raci~les. Ellos mis­

mos son producto de un intenso mestizaje que por siglos 

se ha desorrollodo y realizado en ln península: Celta, 

Godos, Griegos, Romanos, Arabcs, Jua!os, todos han ~por­

tado genes bio-psicolóqicos al conquistador. 

El primero de ellos que dcnembnrcl1 empieza a 

ciment~r las bnscs de lo que ha de ner hispanoaméricu .. 

En el Anáhunc, el choque er1tre pueblos y cultu­

ras, con bien diferenciada entidad; ninguno triunFa so­

bre el otro, se crea un estilo de vida híbrido, lo que 

el espaOol enseña adquiere de inmediato visos aut6ctonos, 

y ya enriquecida la lección le~ es devuelta. 

la aleaci6n al producir lo síntesis, crea en lo 

individual al mestizo y en lo colectivo e institucional 

a lo que llamamos México" .. (D) Es importante encuadrar el 

México Precortesiano a las instituciones que prevalec~an 

en la cultura azteca, por haberse desarrollado ést~ como 

base de las demás culturas del valle de Anáhuac .. 

''El derecho azteca, habría de ser un reflejo de 

la forma y calidad de su constitución social y políti­

ca, derivada de la concepción cosmogónica .. Es por ello 

que la sociedad mexicana no exaltaba el individualismo .. 

El hombre no era dueHo de su propio ~estino porque tan 
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solo se le consideraba una pequena parte del gran todo 

que era la nación representada por su rey, a la que est~ 

ha indeFectible y permanentemente ligada y referida a 1a 

actividad individual. Era el hombre la célula de funcio­

nes necesarias para todo aquel cuerpo que tenía como fín 

alimentar a los dioses. 

El cstndo tenía una Finalidad cierta, y tvdo se 

tenla que mover alrededor de ella".(9) 

L~ familia de criterio patriarcai predominante 

fue la base de la organización azteca, destacándonse el 
hecho de que los padres tenían patria potestad sobre sus 

hijos, -derecho de corrección pero no derecho de vidn o 

muerte sobre ellas. En el caso de hijos incorregibles 

los podían vender como esclavos e incluso a juicio de la 

autoridad se les vendía dada la miseria de la familia. 

los Aztecas preparaban su juventud dentro de 

las normas de la más grave austeridad, existiendo dos 

establecimientos dedicados o ~llo; donde impartían a ni­

Hos y jóvenes los conocimientos de la cultura azteca: el 

Tepochcalli y el Calmecac; el primero de ellos para lo~ 

jóvenes que habrían de ser guerreros y en el segundo se 

impartían enseñanzas de mnyor categoría para los aspira~ 

tes al sacerdocio. 

Si· abreviáramos la situaci6n prevaleciente del 

mexicano, política y socialmente a la llegada de los es­

pañole~, atinaríamos a decir que vivía bajo un régimen 

~eocrático, militar y despótico. en condic~ones genera­

les de trabajo servil y mal remunerado; en un ambiente 

moral de innumerables obligaciones por cumplir; rrente a 

un número reducido de derechos que ejercer y en una so-

ciedad en que los valores de grupo estaban muy por enci• 

ma de los del indi~iduo considerado como persona (10). 

''Se dd por cierta la existencia de un llamado 

Código Penal de Netzahuolc6yotl para Texcoco, en el cuttl 

se estima que el Juez tenia amplia libertad paro fijar 



las penas, prevaleciendo la de muerte y la de esclavitud 

con las de conf"iscación, deatierro, suspensión, destitu­

ción de empleo y hasta prisión en cárcel o en el propio 

domicilio. los adúlteros sorprendidos IN f"RAGANTI -DELITO 

eran lapidados .o estrangulados. 

La distinción entre delitos intencionales y cu~ 

posos Fué conocida castig~ndose con la_muerte del homic~ 

da intencional y con indemnización y esclavitud.los cul­

posos. 

Una excluyente de responaabilid~d, o cuando me­

nos atenuante era considerada la embriaguez completa. Y 

una excusa absolutoria, el robar siendo menor de 10 

ai'ios".(11) 

Cabe considerar que en la cultura predominante 

en la gran Tenochtitlán, eron considerados inimputables 

los menores de 10 años. o sea, que no se les castigaba 

por la comi si6n de del itas .. 

''El nino azteca es educado en un ambiente de a~ 

bivalencia en cuanto o la educaci6n del niMo azteca. por 

una parte recibLa todas las gratificaciones de 1a madre. 

permaneciendo con ella y las demás mujeres durante prim~ 

ra infancia. en un mundo Femenino y gratificador, pnra 

ser posteriormente arrancndo violentamente de él e in­

cluido al mundo masculino; fuerte, rudo y disciplinado, 

donde todo 1o femenino es devaluado y considerado inno­

b.le. 

la Sociedad Azteca, como puede apreciarse. cui­

daba de sus menores; así en sus normas, como en la orga­

nización social. en los colegios públicos adonde todos 

los niños y jóvenes debLan ir cuidan la concordancia de 
serlos .. 

En una sociedad así regula~a~ y establecida, es 

difícil encontrar lo que podría denominarse delincuencia 

infantil y juvenil. 
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las penas, prevoleciendo la de muerte y la de esclavitud 

con las de conFiscaci6n, destierro, suspensión, destitu­
cidn de empleo y hasta prisión en cárcel o en el propio 

domicilio. los adúlteros sorprendidos IN FRAGANTI-DELITO 
eran lapidados o estrangulados. 

La diatinci6n entre delitos intencionales y cu~ 

posos rué conocida castigándose con la muerte del homic~ 

da intencional y con indemnización y esclavitud.los cul­

posos. 

Una excluyente de responsabilid~d, o cuando me­

nos atenuante era considerada la embriaguez completa. Y 

une excusa absolutoria, el robar siendo menor de 10 

o~os 11 .{11) 

Cabe considerar que en la culturo predominante 

en la gran Tenochtitlán, eran considerados inimputables 

los menores de 10 a~os, o seo, que no se les castigaba 
por la comisión de delitos. 

''El nino azteca es educado en un ambiente de a~ 

bivalcncia en cuanto D la educación del niMo azteca, por 

una parte recibLa todas las gratiFicaciones de la madre, 
permaneciendo con ella y las demás mujeres durante prim}L 

ra inFancia, en un mundo femenino y gratiricador, para 

ser posteriormente arrancado violen~amente de él e in­

cluido al mundo masculino; Fuerte, rudo y disciplinado, 

donde todo lo Femenino es devaluado y considerado inno­

ble. 
la Sociedad Azteca, como puede apreciarse, cui­

daba de sus menores; asL en sus normas, como en la orga­

nización social, en los colegios póbiicos adonde todos 

los niños y jóvenes debían ir cuidan la concordancia de 
serlos. 

En una sociedad asI rcgula6aJ y establecida, es 

difLcil encontrar lo que podrín denominarse delincuencia 

infantil y juvenil. 
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revocadas ~or las indias, se guarden las leyes de nues­

tro reino de Castilla conrorme a las de Toro''· Por tanto 

fué derecho vigente durante la colonia, el principal y 

el. supl.etorio. (14j 

En ln época colonial, ''El derecho principal, e~ 

taba constituido por el derecho Indiano, que correspon­

día tanto a las leyes-Slricto Sensu-, como a las regula­

ciones positivas, aún las más modestas, cualquiera que 

fuese la autoridad de donde emanaran, así, podc~os ci­

tar: Virreyes, audiencias, cabildos •• etc., que gozaban 

de cierta autonomía que los posibilitab~ para dictar di~ 

posiciones de car6cter obligatorio; y el Derecho Suple­

torio, que estaba constitu!do pnr el Derecho de Casti­

ll.a". (15) 
1'la conquista había implantado en México, no 

sólo un régimen político, sino una casto dominadora den­

tro de un nuevo pueblo. 

El coloniaje español diezmó a los indios con 

enfermedades y miserias; humanizó sus sentimientos reli­

giosos, pero mermó considerablemente el sentido moral de 

la raza, declarada "capitis deminuta"; desde~ada su ci­

vilización, fueron colocado~ los indios en la infancia 

de una civilización extroRa; se trató de extinguir en 

ellos toda aspiración al bienestar econ6mico, con el es­

pecioso ideal de un bienestar ultraterreno, pero frente 

a ellos se ponía, en el trato de la vida diaria, el eje~ 
plo de los vecinos europeos, dadou a la embriaguez y a 

la codicia, robadores de cosechas y de mujeres, trampo­

sos, blasfemos, pendencieros'~ (16) 
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"El niño mestizo crece sabiendo que es inferior, 

que debe someterse y viendo al padre como algo superior. 

temido e inalcanzable, al que sin e~bargo. admira y en­

vidia, deseando ser como él, aunque sObe que nunca lo 

logrará. La madre se refugiará sentimental y emocional-
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mente en el hijo, sabiendo que el padre la ha tomado sol~ 

mente por urqencia sexual, lo que se traduce en lu menta­

lidad del ni~o en una sobreprotecci6n excesiva. 

Predomin~ un mundo ambivalente entre crlollos y 

mestizos. El criollo es visto cuma inFerior por los peni~ 

sulores, aunque sea tan puramente espa~ol como ellos. El 

mestizo se siente fuera de lugar, pues no es ni esµañol, 

ni indio. En sus desesperados intentos por identif lcorse 

con la figura paterna, niega todo lo indígena, lo devalúa 

Y lo considera despreciable. Asimila rápidamente la len­
gua, la religidn, las costumbres, busca los símbolos del 

poder pe.terno; Ir. espada, el caballo, la inf:ravaloración 

de la mujer indígena que después hará extensiva, el va­

lor, la caball.ería, e1 duelo, ctc."(17) 

Aún cuando en la colonia estuvieron vigentes las 

leyes de Indias, no existían mayores reFerencias a los 
menores, por lo que, como cité anteriormente, se aplica­

ban supletoriamentc el Derecho Espanol, en el que la edad 
de responsabilidad plena era de 18 años cumplidos (lib.11 

Tít. 1, Ley 2). 

Conforme transcurrió el tiempo, los precusores 

de nuestras instituciones Jurídicas, empiezan a dejar se~ 

tir su influencia en el ámbito del Derecho Penal~ encon­

trándose una determinada alusión en lo referente a la hu­

manización de 1as penas en cuanto a los menores. 

Es así como en 1824 es expedido el primer regla­

mento para las casas de corrección de Jóvenes delincuen­
tes y que contenía, contrastantemente, dispo3iciones hum~ 

nitarias y prerrogativas para el menor que había infrin­

gido las disposiciones del Derecho Penal. 

Entre las leyes que determinaron con su in~luen­

cia las disposiciones normativas de la Nueva España, po­

demos citar: las Leyes de1 Toro, 1os Ordenamientos de Co~ 

tés; el Ordenamiento de ~lcalá, el Fuero Real, las Partí-
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das; el liber Judiciorum; el Ordenamiento de Toledo y la 

Novísima recopilaci6n.(18) 

Precisamente en ese ano de 1824, el 4 de octu­

bre, se decreta la Constitución de loa Estados Uni~os H~ 

xicanos, que odopt6 el sistema rederalista. 

Surge el primer Código Penol Mexicano, inspira­

do en el Código Penal Español de 1822, promulgado por el 

Estado de Vcracruz el 28 de abril de 1835. 

Sin embargo, propiamente hasta 1857, con los 

constituyentes y los legisladores de Diciembre 4 de 1860 

y Diciembre 14 de 1864, es cuando se sientan les bases 

de nuestro Derecho Penal, haciéndose urgente lo tarea 

codiricadora, calificada de ardua por el Presidente Gd­

mez rarías. Y habiendo fracasado el Imperio de Maximili~ 

no, durante el cual a instancias del Ministro lares se 

había proyectudo un Código Penal para el Imperio Mexica­
no y que nunca llegó o ser promulgado, también habiéndo­

se restablecido el gobierno republicano, el Estado de 

Veracruz Fué el primero, a partir de esa recha, que 11~ 

gó a poner en vigencia sus propios Códigos Penales, Ci­

vil y de Procedimientos, el 5 d~ mayo de 1869. 

Resulta importante subrayar que nuestro primer 
Código Penal Federal Mexicano, nace propiamente al en­

trar el Prcnidentc Juárez a ln Capit~l quien encomendó 

al licenciado Antonio Hartinez de Castro, en 1867, que 

organizara y presidiera la Comisión redactora, y habién­

dose Formulado el proyecto respectivo, hubo de suspender 
los trabajos del mismo a causa de la guerra contra la 

intervención France$B y el Imperio. 

Una vez vuelto el pa!s a la normalidad, se int~ 

gra una nueva Comisión Redactorap presidida por el mismo 

Ministro Hartinez de Costra, que, t~os dos a~os y medio 

de arduo trabajo, Formula el proyectoJde Código que Fué, 

finalmente, aprobado, y promulgado el 7 de Diciembre de 
1871, entrando en vigor el Primero de Abril de 1872, en 



el Distrito Federal y Territorio de úaj& CaliFornia. 

El Código Penol de 1871, rué puesto en vigor en 

f1éxico, con un desiqnio de mera provisionalidad, como r~ 

conocieron suo autores, üÓn cuando tuvo vigencia hast~ 

el año de 1929; y fué inspirado por el Código Pen~l Es­

p:iHol de 1870, bnstunte bien redactado y comriuesto de 

1151 artículos y un transitorio, promulgad~, co:·.a ~ntes 

mencionamos, por el Presidente Ju~rez. 

Aspecto importante en el Código Penal de 1871, 
fué respecto a los menores de 9 a 18 aftas, que habían 

delinquido. Se les practicobnn estudios tendientes a 

conocer· los c~usos o motivos que los orilloron a delin­

quir, contemplándose en ellos tanto la situación Fami­

liar, social, económica, como la pcr5onnl Psicológica 

del inrractor, llegándose incluso en ocasiones especia­

les a suplir a las personas que los tenían bajo su cui­

dado. 

El Código Pcnnl de 1929. ~ódigo cuyo autor fué­

el dest~cado Lic. Don José Almaróz y cuya promulgación 

se efectuó por decreto de rebrero 9 de 1929t expedido el 

30 de Septiembre, entrando en vigor el 15 de diciembre 

del mismo ano en el Gobierno del ~residente Portes Gilt 

conteniu 1233 artículos. de lrs ~ue S eran trunsitorios. 

Estaba inspirado en el proyecto de Código del Estado de 

Veracruzt que fué promulqado el 10 de Junio de 1932 como 

códi9o·propi~n1ente dicho. 

Se consideraba en esta legislación al menor in­

fractor de la ley Penal como socialmente responsable. No 

estaba determinado un procedimiento especLrico propio 

para los menorest aún cuando se habían creado Tribunales 

encargados de conocer de los problemas que los indujeran 

a cometer alguna conducta ilícita o violación a lo ley 

pen~l. Procurábase lo Funcionalidad desde el punto de 

vista correccional educativo 1 habida cuenta de que los 
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menores infractores estaban sujetos a las formalidades de 

orden constitucional: detencidn, 

libertad por falta de elementos, 
formal prisión, auto de 

función ·del Ministerio 

Público, libertad causional, carc~s, instrucción penal, 

conclusiones, etc., mismas a las que estaban sujetos los 

delincuentes mayores de edad. 

Esta legjsl~ci6n sujetaba a los menores infrac­
tores de 16 nños a disposición de un Consejo Supremo de 

Defensa y Prevención Social, que, como se señaló anterio~ 

mente, operaba fundamentalmente desde el punto de vista 

correccional-educativo, tendiente a la rehabilitación del 

menor. 

Código Pennl de 1931.- Aún en su período presi­

dencial el presidente Portee Gil, designa a una Comisión 

Revisora que creó nuestro vigente Código Penal de 1931, 

el cual rué promulgado el 13 de Agosto de 1931 por el Pr~ 

sidente Ortiz Rubio. 

Cste Cúdigo estó compuesto por 400 artLculos y 

tres trnnsitorios, que presenta una notable evolución re~ 

pecto de lus ~nteriores legislaciones que adolecen de de­

rinitividad y aplicación próct~ca, o sea que en múltiples 

ocasiones enrecian .de ericacia. 

En rclncidn con lo~ menores, ~ste Código presen­

ta un loable sentido de humanización. 

AsJmisn10, presenta la nota distintiva en compa­
ración con el Código Penal de 1929, de elevar la minoría 

de edad en cuánto a responsabilidad a los 18 años. 

Anterior a la promulgación y puesta en vigor de 

los C6digos en 1929 y 1931, tuvo lugar la creación del 

Tribunal para Menores, Fundado por Doña Guadalupe Z~"iga, 

el 10 de Diciembre de 1926, inst)tucidn que tenía como 

objetivo primordial, separar a los menores 9ue ·contrave­

nían las disposiciones de las leyes penales de lo~ adul­

tos delincuentes, por razones obvias, y practicar los es-
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tudios necesarios o loe 1r1enort3 ~ r1n de cunoccr Ja r~zón 

ele su conducta antisocial. Desofortunadnmente, el Tribu­

nal para f.1enores, no tuvo el esplendor q1Je de él se espe­

rubn, carente de elemento humano adecuado y de presupues­

to económico idóneo poro lo consecución del f!n p~rQ el 

que fué creado y presentó las u1ismas anoo1alías que los 

centros de reclusión por~ adultos delincuentes. Se 1~3 

d~ba malos tratos o los menores, con agresividad, no ~e 

practicaban los estudios social, económico y ~sicol6gico­

(se les tra~aba ogresivan1ente) situación que provoc8 que 

el menor detestara la orientación, cualquiera que ést& 

ruera (si la había) y esto oporejado con lo anterior, 

traía como consecuencia que, cumplida la reclusión del 

menor, la comisión de conductas antisociales significara 

un hecho más "normal" sin el auto-reproche característico 

de la comisión por vez primera del ilícito. De tal suerte 

que, incluso, el menor hubiese aprendido nuevas formas de 

conducta antisocial pi1ra ponerlas en práctica al estar 
nuevamente libre. 

Contrastante realidad de los menores sin recur­

sos económicos y sin orientación ramiliar, ni educación 

escolar con la de los menores ~ue -contrarjo sensu- s! 

tenían recursos económicos, or1cntaci6n familiar y educa­

ción escoln~, pero que cometían ilícitos por otras causas 

y que no eran internados. De hecho, la internación del 

menor Qelincuente quedaba ~ criterio de los jueces. 

La legislación penal de 1931, vigente, contiene­

en el Título Sexto, un Capítulo Unico de las menores, que 

menc~ona en su artículo 119, que los menores de 18 a~os 

que cometan inFraccianes o las leyes penales, serán inte~ 

nadas por e1 tiempo que sea necesario para su corrección 
educativa. 

Es pertinente hacer mención que los Artículos 

119 a 122 del Código Penal vigente de 1931, fueron derog~ 
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dos, por una muy significativa y plausible reforma que 

el 2 de Agosto de 1974 que crea la Ley de ~os Consejos 

Tutelares para Menores Infractores, separando la l¿gis­

laci6n de menores del Código Penal.·Se aporta un estudio 

mucho m~s humanizado, al espíritu de Justicia, tomando 

como punto de partida la prevención de la conducta onti­

social del menor infractor, y no el castigo o la san­

ción. La anterior reforma entró en vigor el 2 de septiefil 
bre de 1974.(19) 
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1) SITUACION ACTUAL DE LOS HIJOS DE FAMILIA. 

En e1 año de 1980 1 se elevaron a rango Constituci~ 

nal los derechos del menor, adicionándose a tal erecto el 

artícu1o 42 de ese ordenamiento, publicado en el Diario 
Oficia1 del 18 de marzo del mismo ano. 

El citado artículo 4Q de nuestra ~arta Magna, en 
lo conducente, dice'' Es deber de los padres preservar 
el ~erecho de los menores a la satisfacción de sus neces~ 

dades y a la salud física y mental. Lo Ley determinará 
los apoyos o la protección de los menores, a cargo de las 

~nstituciones p~blicaa.•• (1) 

Ahora bien, ''El hombre es, biológicamente, un org~ 

nismo que evoluciona: es concebido, se desarrolla en em­

brión, nace, crece, decae y muere. En consecuencia en 

cualquier estado su desarrollo, no es más que el resulta­

do de su evolucidn anterior. As!, el individuo adulto es, 

bioldgicamente, la prolongaci6~ del nino, con sus carac­

terísticas esenciales: sus clementes físicos, sus ideas, 

sus sentimientos, llegados al máximo de desarrollo. En 
esta forma, el hombre no es mas que el nino en estado de 

madurez. Por eso, la ~nFancia tiene en la vida de1 hombre 

uno importancia inmensa: porque es el período de f'orma-

ción en que adquiere sus caracteres fundamentales, media~ 

te la asimilación de los elementos que el ambiente le pr~ 

porciona. Y en el ambiente del niño, el hogar ejerce una 

influencia preponderante y decisiva, porque él le sumini~ 
tra los primeros elementos que ~an de constituir su pers~ 
nalidad. El niño, en sus primeros años, es m~ramente re­
ceptivo; su característica vital más ~·import~nte conoiste 

en recibir y asimilar los elementos que se le proporcio-
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nan: alimentos materiales y espirituales, y en esta Fun­

ción ejerce un rol muy importante su instinto de imita­

ción, impuesto por naturaleza, para que, mediante la rep~ 

tición de actos, adquiera la aptitud necesaria pard sobr~ 

llevar por sí mismo el fenómeno de la vida. 

Puede decirse que el hogar es el molde que deter­

mina la personalidad del hombre en sus raugos esenciales. 

No es por eso, indiferente la condici6n del hogar y la 

disponibilidad de ofrecer al ni~o los elementos necesa­

rios para íormar las cualidades que necesita el hombre. 

Las ~eficiencias del hogar producen en una u otra 

forma la corrupción de los hijos. Ellas provocan el aban­

dono. Este conduce a la vagancia, y, de ahí al delito, no 

hay más que un paso que el niño franquea sin vacilar. 

El hogar, por otra parte, es la primera escuela 

del niño para la rormaci6n de su personalidad social. El 
trabajo del padre para el sustento de la familia, la abn~ 

gación desinteresada de la madre, el cariño de los herma­

nea, son elementos de valor inestimable que orientan su 

conciencia hacia la solidaridad humana, y mediante sus 

inhibiciones y castigos constituye un medio an~logo al de 
la sociedad. 

Por eso, se f1a dicho que la verdadera célula so­

cial no es el individuo sino el hogar, y, en consecuen­
cia, el no puede ser indiferente al estado . 

. Hay que comenzar destruyendo el prejuicio de la 

barrera.que separa la moral pública de la moral privada. 

Esa di~ercncia no existe. la vida social no tiene un ca­

récter tan individualista, que la conducta privada de un 

hombre no tenga resonancia en los dem~s. As!, 1a conducta 

inmoral de un padre de ramilia. encerrada en los límites 

de su hogar, es suficiente para corromper a los hijos, y 

el individuo que con su conducta irregular corrompe el 

espíritu de la niñez, no puede decirse que realiza actos 



privados, sino que hace una obra neFasta de trascendencia 

social, y, por lo tanto, público. En la intimidad del ho­

gar no debe, pues, ser indiFcrente al estado. 

La vidn privado del individÜo es la más importante 

Función pública en cuanto ejerce influencia sobre la ror­

maci6n moral de los niños confiados a nu cargo, y por eso 

la vigil~ncia del hogar, que es el medio en que ~sa vida 

se deonrrolla, en un deber de higiene social, ineludible 

necesidad, ya que tiende o constituir los. cimientos del 

progreso humano sobre la base más sólido y eficaz, como 

es la elaboración o formación del individuo.'' (2) 

Al observar los variados y mdltipleo problemas 
que se suceden día con día dentro del seno de la sociedad 

y ponernon a pennar en ellos, con el objeto de estudiar­

loa y resolverlos en la forma más adecuada, resalta entre 

todo, por naturaleza misma y por la trascendencia socia1 

que represento el problema relacionado con los menores 

inFractores, que, mác que pequeños delincuentes, son ver­

daderas víctimas del medio en que se crían y se desarro­

llan, por lo tanto, no nos cabe_ni el menor qánero de du­

da, al aFirmar que la labor desarrollnda por el Consejo 

Tutelar es digna de encomio, toda vez que está encamina­

da a estudiar y resolver los problemas relacionados con 

los mismos) los cuales, debido a circunstancias especia­

les propias de la edad y sobre todo del medio en que se 

encuentran, se ven envueltos, la mayor parte de las ve­

ces contra su voluntad, en situaciones que, de no ser por 

su calidad de menores, se encuadrarían bajo las sanciones 

señaladas por el Código Penal para los inrractores mayo­

res. Es más, la labor de dichos Tribunales conocidos como 

Consejos Tutelares, se extiende hast-a~aquellos casos en 

que los menores estén moralmente abandonados. o perverti­

dos o en peligro de estarlo, lo cual significa que dicl1a 
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labor es de una importancia verdaderamente trascendental, 

sobre todo si se toma en cuenta que en México y. princi­

palmente, en el Distrito Federal abundan loa ni~oa que se 

encuentran en estas circunatenciaa. Basta con recorrer 

algunos de las principales calles de la ciudad, para dar­

se cuenta del verdadero problema que representan estos 

menares, cuyas actividades consisten en vender periódi­

cos, revistas, cuya lectura en la mayoría de loo casos es 

impropia pa~a ellos; venden chicles, se suben a los cami~ 

nes a cantar con el objeto de despertar el sentimiento 

caritativo de los pasajeros para que les den dinero, el 

cual muchas vece~, ga~ton en adquirir dulces y cigarri­

llos qL1e luego ruman en algu~a calle solitaria y n veces 
sin inmutarse delante de las personas mayores que acier­

tan a pasar por el lugar donde se encuentran; otros se 

dedican a boleros y muchos a pedir limosna implorando la 

caridad en las afueras de los teatros, cines, iglesias, 

etc .. , muchas veces obligados por personas mayores que los 

explotan y castigan cuando no llevan el dinero suFíciente 

que les exigen. Es por esto que el problema reviste una 

importancia mayor de la que a simple visto ne plantea, 

puesto que intervienen fenómenos de muy diversa índole 

que contribuyen a colocar en un ambiente impropia, satu-

rada de vicios y maldades a esos seres que, por su edad. 

deberían estar disFrutando de los ensc~anzas de los maes­

tros en·.alguna escuelo y de la indispens~ble proteccidn y 

calor• de un hogar honesto. 
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2) ~ITUACION ACTUAL DE LOS MENORES INFRACTORES. 

La obligaci6n del Estado es procurar un tratamien­

to digno y adecuado para los menores que inFringen las 

leyes penales y el Reglamento de Policía y Buen Gobierno. 

tiene su ratio legis en el párraro 42 del artículo 18 

Constitucional que establece en lo conducente 11 
••• que la 

Federación y los gobiernos de los Estados establecerán 
instituciones especiales para el tratamiento de menores 
inf"ractores .. (.3) 

le Ley que Crea loa Consejos Tutelares para Meno­

res In~ractorcs del Distrito Federal, promulgada el 26 de 

.Diciembre de 1973, tiene por objeto promover la readapta­

ción de los menores de dieciocho anos, mediante el estu­

dio de la personalidad, la aplicación de medidas correct~ 

vas y de protección y la vigilancia del tratamiento, de­

terminándose el propósito hacia el que se oriente la ac­

tuación de los Consejos Tutelares, como los métodos de 

los que 6stos habrán de servirG~ para alcanzar sus objet~ 

vos. Se trata, en consecuencia, de un ordenamiento sustarr 

tivo e instrumental. 

Habla el Artículo 18~ de la readaptación social de 

los inrractores como meta de la actividad de loa Conse­

jos. Así, ae recoge el sentido de las medidas de seguri­

dad (médicas, educativas, sociales, laboraleg, etc), que 

el órgano dispone. De tal suerte que el tratamiento a que 

alude la parte final del Artículo 18 de la Constitución 

Política, es entendido como vía ~ara obtener semejante 

readaptación. En este giro,subyaée la idea de que el me­
nor se ha desadaptado, esto es, apartado de ~na· línea 

axiol6gicn media, y debe ser, por lo tanto, reconducido 
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hacia esta media valorativa general. Se precisa, entonces, 
de una nueva adaptación, pues no ha de suponerse que el 
menor (no en todos los casos al menos) estuvo siempre ale­
jado de la medida ordinaria. Por las dem~s, no otra cosa 

se hace en la hipótesis de loe transgresores adulto~. 

Contin~a hablando la Ley en lon mismos términos, de 

las normas que por ella se derognn para los menores de 18 

a~os. Esta edad ha sido, generalmente, aceptada por el ~o­

derno Derecho Mexicano e, inclusive, por un vasto sector 

del derecho extranjero, como separación de la plcnn impu­

tabilidad penal. Cabe recordar que en nuestro país se ha 

consumado una larga evolución hasta alcanzar este tope cr~ 

nológico bajo el C6digo Penal de 1871, y la inimputabili­

dad penal absoluta ae plantea por debajo de los nueve 

anos. En los términos del conocido proyecto de Maccdo y 

Pimentel d~ 1912, la edad límite era de 14 años. La Ley de 

Previsión Social de la Delincuencia lnFnntil de 1928, o 

Ley Villa Michell, optó por la edad de 15 afias. El Código 

Almaraz, de 1929, elevó el límite hnsta los dicc~seis 

afias. A su vez, el C6dir¡o Penal de 1931, se refirió a loa· 

dieciocho años, frontera que lo presente ley conserva. 
El primer instrumento poril la ~eadaptación social 

por la que el ConseJo pugna, eG el estudio de la personu­

lidad. Al procedi111iento en materia Je menores infractores 

interesa, fundamentalmente, la personnlidad del sujeto, 

que en 2ste orden de cosas, excede en trascendencia al he­
cho consumado y a la misma situación de peligro. frente al 

Derecho Penal pora adultos, donde sigue dominando el jui­

cio sobr~ la conducta, en el de=echo correccional de los 

menores infractores prepondera, desde _hace tiempo, el co­

nocimiento en torno a la personalidad. De ah!, que la tra­

dicional instrucción procesal se vea substituida en la es­

pecie, por el período de observación biopsicosocial. El 

influjo de esta tendencia alcanza ya, por otra parte, al 
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procedimiento para adultos, que recientemente ha acogido 

indagación formal sobre la personalidad del imputado. 

El consejo aplicará, como consecuencia de su cono­

cimiento, llcqodo el caso, alguna medida correctiva y de 

protección. Son éstas lac medidas de seguridRd de que ha­

blamos anteriormente. Se emplea el calificotivo de ''co­

rrectivas" para incorporar la idea correccional y readap­

tadora, de profunda raLz. Se habla de medidas de.''protec­

ción" pnra implicar, como en 1950 lo hizo el 11 Congreso 

Internacional de Criminología, tanto la qUe se brinda al 

~iudadano como la que se otorgn nl propio infractor con 

respecto ~ la evolución delictivo que en su interior se 

opera. El nombre 11 correctivuu'' fué aceptad~ por la reso­

lución de 6 de Julio de 19~1 de la Comisión Internacional 

Penal y Penitcncioria. 

Finalmente, el Articulo 1º de la Ley, dispone que 
el Connejo ejercerá vigilancia sobre el tratamiento. Así, 
en el derecho correccional como en el penitenciario de 
adulton, existen pora el área ejecutiva tres orientacio-

nes básicas, qu~ propugnan, según el caso: a) que recaiga 

en moyor o menor proporción, en _una entidad Jurisdiccio­
nal od-J1oc, la vigll;inCiij del tratamiento; b) Que el órg~ 
no ordenudor vigjle lo ejecuciór1 de la medida y e) Que el 

tratamiento se confíe a la autoridnd administrativa. Da­

das las características propias del régimen de los meno­

res, se ha optado por esta últimn solución, que en todo 

caso permite un más precisa y mejor inrormado control so­

bre los resultados de la medida. 

Resumiendo, el Consejo Tutelar intervendrá cuando 

los menores inFrinjan las leyes penales o los reglamentos 

de Polic~a y Buen Gobierno, o ma~iFiesten otra rorma de 

conducta que haga presumir,Fundadnmevt:~una inc~inación a 

causor daños, a s! mismo, a su ramilia o o lB sociedad y 

ameriten, por lo tanto, la actuación preventivn del Lons~ 

jo. 



3R 

3J SITUACION ACTUAL DE LOS MENORES NACIDOS EN RECLUSORIOS. 

Los menores de edad nacidos en reclusorios, en rea­

lidad tienen los mismos derechos, y son protegidos por la 

ley como cualquier menor nacido fuera, por la que no exis­

te desigualdad en cuanto a la protección que lq Jey les 
concede. 

Pero, desde el punto de vista práctico, y con base 
en el estudio de campo que realicé en diferentes centros 

de recluRión y particularmente en el ''Centro femenil de 

readaptación Social del Distrito Federal", existe una dif~ 

rencia tajante en cuando o la forma de hacer u~o de lo~ 

derechos del menor, entre los nacidos fuera del reclusorio 

Y los nacidas en reclusorio, eatos últimos viven en una 

situación no digna de un menor, sino como un menor infrac­

tor, restringiend~ su libertad, como si se tratara de un 

confinamiento, ya que permanece ~n la institución hasta 

los seis años, edad en la que el ni1io tiene que asistir a 

una escuela Primaria y, ol no haberla en el Centro, exis-
te la necesidad de que el menor salga, para que con base 

en estudios realizados por Trabajadoras Sociales, ae le 

ubique en una casa hogar dependiente de la Secretar~a de 
Goberna~idn, o bien con ramiljares de la reclusa, si es 

que los tiene, y estén en posibilidad de recibir al menor 
en el s~no del hogar. 

Ahora bien, as! como es cierto que en el penal se 

cuenta con estancias inrantiles, guarderías y µreprima­

rias, laborando en éstas personal capacitado para que el 

menor pueda realizar sus primeros estudios y las activida­

des propias de un niño, también resulta cierto, que están 

dentro del penal, en un ambiente meramente carcelario, en 

donde el niño no tiene las libertades que necesita, como 

los que nacen y asisten a una Preprimaria fuera del penal. 
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En el transcurso de los 6 a~os en que el menor vive 

con su madre dentro del penal, se crea su propio mundo, al 

desconocer totalmente la libertad en la qu~ se desenvueJ.­

ven sus semejantes, dando como resultado, que cuanefo sale 

el menor del reclusorio para vivir ~xtra-muros, sea un ni­

ño totalmente de~ad~pt~do. 

Haciendo un recuento, a partir del nacimiento del 

menor, sabemos que generalmente, las reclusas, c~ando van 

a dar a luz, son trasladadas del Centro de Readaptacíón 
Femenil donde se encuentran internas, al penal de Santa 

Marth2 Acatitla, en donde se cuenta con el instrumental 

m6dico y las instalaciones adecuadas para el caso, ya que 

en la institución de readaptación, no se cuento con dichas 

instalaciones, atendiéndose solament~ em~rg~ncias. Des o 
tres días despL•és del alumbramiento, la interna y su menor 

hijo son trasladados nuevamente al centro úe readdptHci6n, 

lugar en donde la ~adre no cuenta con loe medios propicios 

para el cuidado de GU menor hijo, al tener que trabajar en 

los talleres del penal o en alguna otra actividad, para p~ 

derse alleg~r medios económicos para su subsistencia como­

para el niño, iniciándose con é~to una serie de desatenci~ 

nea para el menar, precisamente por la falto de una rami­

lia que, considero, es la base de la sociedad. 

Otra situRci6n que no puede pasar desapercibida y 

que es sumamente import~nte en el crecimiento y madurez 

del menor, es el hecho de que, dent~o del penal, se dan 

casos de agresiones entre internes, así coma narcatrárico, 
lesbianismo y drogadi~ci6n. entre otras, y que desde le 

edad de tres años en adelante, el menor las ~e Goma norma­

les, por la continua repetición de estos actos, y que al 

salir el menor del pe~a1, las sigue considerando como nor­

males, y no como anormales y constitytivas de una conducta 

antisocial, conform~ndose de e~ta mane~a, a mi modesto 

criterio, un delincuente en potencia. 
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Finalmente, debe destacarse como foco de inquietud 

Y llamada de atención, el que el menor se encuentra ~n el 

abismo de no tener, por un lado, el cuidado, orientación 

y ejemplo necesarios, habitando en un submundo en uni6n 

de su madre, seqregedo de la cédula social y, por el 

otro, el no poder ser confiado a otra persona, diversa a 
su madre, por necesitar de la alimentación materna, as! 

como Ja interrelación que debe prevalecer en e&R etapa de 

lectancia,.que ~c~esita n1ucho m6s en stis nrimnro3.aRos de 

vida, que eo los s~bsec1Jenfes .. 

Cabe apuntar que tampoco es ~asible prolongar la 
permanencia del menor en el Centro remenil por razones 

de educación y desarrollo; de cualquier modo y como el 

refrán reza, "aunque lG jaula sea de oro, no deja de ser 

prisión". y en la especie, aunque ya no se trate de una 

cárcel sino de ur1 centro de readaptación, ea de todas ma­

neras atent~torio de la libertad individualqt.elos menores 

sufran la pena. Además, el menor está sometido a la pa­

tria potestad de la madre, sujeción obligatoria que el 

estado tutela y que deberLa ser el propio estado el que 

asumiese la patria potestad del menor cuando asr ~e re­

quiera y se ejerza una protección eFicaz sobre los meno­

res conFiados a su cargo, protección y tutela que lamen­

tablemente no puede verificarse, sino después de los 6 

años de edad del propio menor, en que puede ser ya irre­
parap~e el da~o causado por la situ~ción en que desarro-
116 sus primeras experiencias de vida. 
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CAPITULO TERCERO 

FACTORES CRIHINOGENOS EN LOS MENORES NACIDOS EN RECLUSORIO 

1.- GEN ERAL l O A O ES 

Los Factores crimin6genos, conforme a la crimi­

nología, son todos aquellos elementos que favorecen el 

comportamiento criminal, trátese.de simples conductas a~ 

tisocialea o de la comisi6n de auténticos delitos. ~re­

cuentemcntc se les confunde con la causo y con el mdvil 

crimindgenas. La cause es en realidad el origen o situa­

ción necesaria para que se de eí comportamiento crimi­

nal; sin ella, éste no se daría, ya que es su consecuen­

cia directa; en cambio el factor sdlo favorece dicho co~ 

portamiento. El móvil es un elemento de naturaleza sub­

jetiva que interviene en el comportamiento criminal, tal 

como un sentimiento de avaricia, una pasión amorosa, po­

lítica o religiosa, etc. 

De acuerdo a su origen, la criminología clasif~ 

ca a los factores criminógenos en: E"d~genos _Y exógenos. 



Dentro de los primeros, tenemos los factores 

biol6gicos y los psicológicos; ambos tienen su origen 

dentro del propio individuo y repercuten en su campar-

tamiento. los factores externos en cambio, se dan fuera 

del individuo e influyen en su conducta. Son éstos, loa 

que ocupan un porcentaje muyor en relación con los pri-

meros debido o la gran variedad de ellos ya que provie­

nen del medio ambiente. Son los principales: el medio -

ambiente, los socia~es propiamente dichos, dentro de -

los cuales se encuentran, la familia, la educacidn, mo-

ral, imitación, alimentación y alcoholismo entre otros. 

FACTORES 

ENDOGENOS 

(Naturaleza Interno) 

EXOGENOS 

(Naturaleza Externa ) 

(

E:liológicoa. 

Psicológicos. 

Medio Ambiente 

Social e 

Familia 

Educación 

Moral 

Imitocidn 

Alimentación 

Alcoholismo 

etc. 
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El análisis de los factores criminógenos es n~ 

ceaario en toda investigación criminológica. Eilo llev~ 

r~ a conocer, entender y lo que es más importante~ a -

tratar de prever comportamientOs criminales. El aspecto 

criminológico de los menores nacidos en reclusorios y 

que viven nllI durante algún tiempo, no es la. excep-

ci6n; para entender su problemática es indispensable 

conocer los diversos factores que se preSentan en su 

vida, la cual, dadas las especiales carecterLsticas del 

caso, es de una muy especial naturaleza. 

A continuación, pasaré a explicar cada uno de 

loa factores que he considerado m~s importantes, acle-

randa que existen otrqs, pero en mi opinidn_, éstos mer~ 

cen un estudio particular, por ser los más relevantes 

en el caso concreto de los menores a cuyo estudio ded~-

co estas páginas. 

2.- FACTORES ENDOGENOS. 

Tomando en consideración que ya hicé la disti~ 

ci6n entre ractores end6genos y exógenos al inicio del 

presente capítulo, me avocaré e hacer solamente una br~ 

ve referencia sobre los primeros. 

dos 

I.- Biol6gicos. Loa fac~ores biológicos son t2 

aquellos elementos de naturalez~ somática que infl~ 

yen en el comportamiento humano, teniendo co~o ejemplo 

de éstos: la herencia, problemss endocrinol6gicos, en-
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fermedades tóxico infeccios&s, períodos mestruales fe­

meninos y factor neuronal entre otros. 

Si bien es cierto que los factores biol6gicos 

son de suma importancia para el conocimiento. estudio y 

explicación de la conducta de los individuos, en el ca­

so concreto del presente estudio, no son tan relevan­

tes~ toda vez que este tipo de rectores resulta intras­

cendente, tratándose de menores nacidos en reclusorios 

debido a que su presencia, puede darse tanto en los me­

nores nacidos dentro como fuera de la institución o di­

cho de otra manera, ésta no influye ni es determinante 

de aquellos. 

II.- Peicoldgic~s. El rector psicoldgico es -

también de naturaleza interna, siendo sus más importan­

tes aspectos, el comportamiento, la persona1idad, agre­

sividad, adaptación, inteligencia y todos loa procesos 

y actividades de~ivadas de la mente. 

El. aspecto interior de todo individuo, es Fun­

damental para poder llegar a un conocimiento ~ntegro -

del .m~smo, de sus actos, de las razones o motivos que -

lo impulsaron a actuar de tal o cual modo y así poder -

emitir un dictamen, lo más· cerceno posible a la reali­

dad. 

El menor que vivió sus primeros a~os de inran­

cia (seis) en un reclusorio, presenta muchas irregular~ 

dades en cuanto a su personalidad, debido a que ésta, a 
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través del tiempo, se fue formando de una manera inade-

cuada, equrvoca, con imágenes negativas y ejemplos dis-­

torcianados, porque nadie puede negar que en los reclus~ 

rios se vive un ambiente distinto 
0

y anómalo, ya que la -

constante repetici6n de actos antisociales como el narc~ 

tráfico, drogadicción, lesbianismo, homosexuali~ad y ro­

bo entre otros, es muy común (algunos de los cuales pude 

comprobar en mi investigación de campo rbelizada para la 

preparación del presente trabajo) d~ndose como resultado 

con ésto, la ausencia de valores y un carácter pobre o 

agresivo, lo que se viene a reflejnr en todos los actos 

futuros de naturaleza antisocial llevados a cabo por el 

menor. 

Dentro de este tipo de factores,. considero que 

se debe destacar como sobresaliente, la relaci6n6madre-

hijo, la cual, en mi personal opinión, pue.de en muchos 

casos (la mayoría), ser patol6gica. Esta relación, re-

viste características muy distintas a las de la madre y 

su hijo que viven en libertad. Ambos tipós de contacto 

son realmente diferentes, tratándose en el primer caso, 

de una relación que se desenvuelve bajo las circunstan-

cias que a continuación paso a detallar: 

A) La madre, está· impedida de dedicar todo su tiempo y 

atención a su pequeño, debido ~~as divers~s activi­

dades y obligacjones con que debe cumplir en el Cen­

tro de Readaptación. 



U) El cariño y afecto que recibe el niño por parte de 

su medre, va aparejado de un sentimiento de culpa,_ 

por considerar ésta que le situación en que vive su 

hijo, es injusta, por encontrarse privada de liber­

tad, viviendo en una institución carcelaria. Ella -

se siente culplable de tal situación por hnber re­

sultado responsable ante la ley, por la comisión de 

un delito. 

C) Como consecuenci~ de este sentimiento de culpa, le 

medre da al pequeño una sobreproteccidn, como que 

riendo compensar su culpa, hecho éste que a la lar­

ga resultará en perjuicio del menor. 

O) Puede presentarse, uno reacción contraria a la ant.!:'._ 

rior: la madre, descarga sobre su pequeno hiJo, to­

das sus insatisFacciones (de tipo emocional, eexue1; 

existencial), autoreproches, miedos y demde oenti-

mientes negativos que alberga. 

Puede incluso, manifestarse una fuerte neurosis cu­

yos efectos, resiente el menor. 

Todo lo anteri~r, aunado a fnctores de otra 

Lndole, han dado como resultado la malformacidn del ni­

ño, quien al convertirse en adolescente empieza a des­

cargar todo aquello negativo que Fue acumulando en sus 

primeros años de vida. 
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3.- FACTORES EXOGENOS 

Son Factores de índole externa que inFluyen 

en el comportamiento del sujetar e través de las vlve~ 

cias adquiridas en el medio ambiente en que se desen­

vueive. 
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I.- F A C T O R E 5 F I 5 I C O 5 

De tiempo atrds, ha sido preocupacidn del hom­

bre el medio en que nace y se desenvuelve, sobre todo, 

por la influenci~ que en su vida ejerce. De este modo, 

es inncqRble que los elementos naturales como el clima, 

territorio, altitud, etc., pueden llegar a constituir 

un autént~co rnctor crimindgeno. Ya Ouetelet, a través 

de sus leyes térmicas, explicaba el comportamiento hum~ 

no en cuanto al tipo de delitos que, según la estacidn 

del ª"º•ªª provocaban como obedeciendo un mandamiento 

natural. Estos elementos de la naturaleza, en ocasiones 

llegan a ejercer una Fuerza marcadamente determinante, 

el grado de favorecer un espec!Cico modo de ser, perfi­

lando determinado carácter y temperamento para concluir 

con una personalidad especial. En su interont1sima obre 

de SociologLa Mexicana, Echánove Trujillo fundamenta 

cdmo las condiciones del medio fLsico, explican ciertas 

rasgos del ·comportamiento del mexicano: "Estamos autor2 

zados por la observación para responder que lo hace en 

un sentido de una diversiricaci6n psíquica y, cansecue~ 

temente, cultural. Desde luego existe una mentalidad 

general de las altiplanicies, introvertida. en realidad 

insociable y con tendencia al disimulo. al lado de la 

de las costas, extravertida, sociable y Franca. Otros 

tipos podrían citarse Oa mentalidad norteña por ejemplo, 

áspera, agresiva), asL como ·subtipos correspondientes a 

so 



regiones más concretas, determinados, naturalmente, no 

sólo por el factor climdtico sino también por otros fa~ 

tares, principalmente el étnico. 

Por lo que hace no sdlo 0 México sino a Lati­

noamérica en general, numerosos casos parecen demostrar 

ln influencia del clima sobre la psicología cole~ 

ti va." ( 1 ) 

Desde sus orígenes, los grupos sociales que 

constituyeron las más florecientes culturas y civiliza­

ciones, tuvieron la influencia de factores físicos; tal 

es el caso de culturas como la egipcia, griega, china, 

maya, etc., las que se vieron beneficiadas por importa~ 

tes· ríos o mores y climas propicios. 

Los seres vivos inferiores, resienten de man~ 

ra definitiva las condiciones físicas en que nacen y 

se desarrol1an; el cambio de e~lae, lee afecta conside­

rablemente y modiFica su evolución, en ocasiones, incl~ 

so llegan a extinguirse. E) hombre no es la excepción; 

el medio rrsico es determinante en su formación, desa­

rrollo y evolución. 

Ya Enrice ferri en su clasificacidn de facto­

res y refiriéndose concretamente a los físicos, enumera 

como tales, al suelo, estaciones, temperatura y todas 

aque1las condiciones que el medio ambiente proporciona. 

"El ni~o nace privado de todas las ·cualidades 

necesarias para sobrellevar por sí mismo el fenómeno de 
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la vida. Es poco más que un germen; una mera promesa de 

futuro desarrollo. 

En el orden rrsico, mediante una lenta evolu-

ción de muchos a~os, va odquiriendo gradualmente les cu~ 

lidades indispensables para obtener en edad adulta la 

plenitud del desarrollo y constituir el tipo humano ere~ 

do por la naturaleza. Para obtener ese resultado debe 

extraer del medio y asimilar los alimentos que su orga-

niamo necesita. Si ellos son inadecuados, el crecimiento 

se efectuará en malas condiciones llegando a producir un 

tipo defectuoso." ( 2 ) 

En realidad los medios físicos no son determi-

nantes en la vida de los menores que habitan con su ma-

dre en el reclusorio, como si lo son, en cambio, tratán-

dose de loe que viven en el mundo libre, en quienes in-

fluyen los cambios de clima, condiciones del suelo, at-

mósfera y demás condiciones ambientales; los menores na-

cides en reclusorio, de hecho, siempre están viviendo en 

un medio igual, sin marcadas variantes. Y si nos ponemos 

a meditar un poco sobre ésto, es probable que lleguemos 

a la conclusi6n de que, precisamente por no haber cam-

bias en el medio físico, el r.ual 9 durante 6 a~os es el 

mismo, se produzca un problema serio en la formación del 

1nenor, quien no tiene oportunidad de desenvolverse en 

medios distintos y experimentar por tanto, diversas vi-

vencías. 
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II.- 5 O C I A L E 5 • 

Los factores sociales, son todos aquellofi que 

inFluyen en la conFormaci6n de la personalidad de un su­

jeto, provenientes del medio en que un individuo se ha -

desarrollado: como son la familia, educación, m~ral, im~ 

taci6n, alime11taci6n y religión, entre otros, aclarando 

que en mi opinión, son los más importantes; Enrice Ferri, 

agrega como factores sociales también, la densidad de p~ 

blaci6n, opinión pública, producción industrial, condi­

ciones econ6micas, polLticas, administración pública, 

justicia, policía, etcétera. 

El Doctor Hé~tor Salís Quíroga en su Sociología 

Criminnl, contempla también como Factores sociales al 

estado civil, abandono, ignorancia, aglomeración y dis­

persión, composici6n de la pob~aci6n, ocupación, imprep~ 

ración para el trabajo, industrialización, insuricien 

cías, raza, lengua, clase social, centro de diversi6n y 

de vicio, mercados y el ambiente en general. 

Siendo los factores sociales ilimitados, me av~ 

caré el estudio de los que considero de mayor importan­

cia y trascendencia para la Formación de la personalidad 

del menor consecuentemente en su predisposición al deli-

to. 

El conjunto de los factores sociales antes ci-

tüdos, vienen u conformar el ambiente social en que una 



persona se desenvuelve. 

"los h~bitos tienen importancia decisiva en la 

conrlucta, porque son fuerzna que atraen tiránicamente y 

van rormanrlo una mnncra de ser biol6gica del individuo, 

ante la cual la inteligencia y la voluntad pasan con 

frecuencia a un segundo término. 

Ahora bien: las hábitos no se adquieren como 

resultado de la instruccidn teórica, sino coma canse-

cuencia de los actos repetidos en lao actividades a que 

el individuo se dedica, y esa actividad está condiciona 

da, indudablemente, por el conjunto de influencias que 

obran en el ambiente social. 

El hombre perteóece a una especie animal soci~ 

ble, vive en un medio poblado de representaciones ps!-

quicas colectivas; el desarrollo mental de cada indiví-

duo tiende a plasmarse en el ambiente mental de la so-

ciedad en que vive. No conocemos al individuo humano, 

sino viviendo en sociedad. 

El ambiente social ejerce, pues, una inrluen-

cin dec~siva en la formación de lR conciencia. AsL, 

mientras mayor sea la moralidad del ambiente, mayor se­

rá el n~mero de individuos morales que produzca." ( 3 ) 

Toda vez que la far1ilia, desde mi particular 

punto de vista es uno de los Factores más importantes, 

iniciar~ con el estudio de la misma, como factor social 

crimin6geno. 
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A) FAMILIA 

Siendo la familia la base de la sociedad, es 

de sumo importancia hacer un estudio en lo indis~ensn­

ble sobre la misma, por tratarse ~l presente trabajo de 

las as~ectos jurídico criminológicos de los menores na-

cides en reclusorio, sin profundizar en consideraciones 

de orden sociológico respecto de la ramilla, ya· que so­

bre este tópico, han escrito los más connotados socidl~ 

gas. 

Por ramilia entenderemos al: "agregado social 

constituLdo por personas ligadas por el parentesco.// 

conjunto de los parientes que viven en un mismo 

lugar." (4) 

Ln familia, desde el punto de vista biológico, 

es la unión de un hombre con una mujer, que tiene como 

consecuencia l~ reproducción; ésta es puramente carpo-

ral. ya que con ello se cubre uno de Jos objetivos de 

la Familia que es propngnr lo especie :lumana. 

Ahora bien, aunque existen otras muchas deFin~ 

cianea de Familia. considero que una de las más exactas 

Y precisas es la que propone el tratadista Jesús Teje 

Andrade en su obra El hombre y las instituciones socia-

les, que dice: " la Familia es una institución social 

Formada por el padre, la madre y·los hijos quienes vi-

ven en la m~sma casa. Hay FamilJas fiumerosas. que, ade-

rnás de los padres e hijos agrupan a todas lae personas 
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de la misma sangre como abuelos,t~os, primos, sobrinos, 

etc. todavia mas en un sentido amplio se acepta tamhién 

co~o familia al conjunto de personas ~ue a pesar de que 

no viven bajo el mismo techo permanecen unidos por la 

zas de parentesco (reconocen los mismos antepasados co­

munes''). (S) 

Habiendo ya establecido diversas derinicionea 

sobre la Familia,estoy en posibilidad de pasar ahora al 

análisis de la misma, entendida, como dije antes, como 

un verdadero factor crimin6geno. 

En principio diré que estoy convencido y así 

lo sostendré o lo largo de este trabajo, que la ramilia 

es de vital importancia en la form~ci6n de los niños. 

la integración familiar y la adecuada relación entre -

sus miembros, propicia óptimos resultados respecto de 

los hijos; por el contrario, la desintegración ramiliar 

y las deficientes relaciones entre sus integrantes or~ 

~ina que és~os adopten actividades que casi siempre de­

sembocan en comportamientos antisociales e ilicitoa. 

¿Cuáles son los principales y más comunes pro-

blemas o situaciones ramiliares que perjudican e inter-

Fieren en el adecuado desarrollo y formación de los me-

nares? 

Al respecto, tenemos: la desintegracidn fami-

liar, ausencia de lo Figura paterna y carencia de una 

Familia. 
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a) LA OESINTEGRACIDN FAMILIAR. 

La desintegración de la Fami1ia, es una de 

las causas principales, y casi la mas importante de 

que el menor sea un sujeto inadaptado a la sociedad y 

con una predisposición al delito bastante considerable, 

como es el caso de los menores nacidos en un rc~luso­

rio; la falto de atención por parte de sus padres, heL 

manos y demás Familiares, traen como conSecuencia que 

a1 salir el menor del reclusorio, esté totalmente ina­

daptado a la sociedad y en cambio adaptado al medio 

carcelario, con una serie de problemas emocionales que 

a Futuro pueden llevarlo a deli~quir. 

Esto que aca~amos de mencionar en sumamente 

deiicado; consiste en el Fenómeno llamado "prisionali­

zación", que tonto interesa a la Criminologro, consis­

tente en que el interno en una -institución carcelaria, 

se adapta a la prisión, lo cual es muy grave, porquB -

por buena que sea dicha cárcel, nadie debe adoptarse 

a ella y si esto es delicado tratándose de delincuen­

tes adultos, más delicado lo es tratándose de los men~ 

res que est~n en dicha institución por el hecho de na­

cer en ella y de ser su madre una persona privada de -

su libertad. 

la desintegración ramiliar.es una de l_os cau­

sas que intervienen en la inadecuada rormación y desa­

rrollo de los menores. En erecto, una familiH desinte-
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grada en donde el padre se desatiende de sua ob1igacio­

nes con la ramilie y la madre, tomando como pretexto ia 

deeobliyacidn de su campanero, hace lo mismo; o bien, 
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se separa del hogar conyugal cualquiera de loe cónyuges, 

que es el caso típico de la dcsintegracidn familiar, 

trayendo como consecuencia que los hijos perciban un 

ambiente ambivalente donde priva la conrusidn en sus 

pensamientos sobre lo bueno y lo malo y en consecuen­

cia, sus sentimientos se desarrollarán con inderinición, 

inclin,ndose el menor por buscar la companía, aún cuan­

do eea nociva, del campanero o amigo que le brinda algo 

de apoyo, consejo que lo hoce sentir importante, por 

que lo escucha e incluso lo regana, corrige y hasta 11~ 

ga a degradarlo en un momento dado, situaciones paicol~ 

gicas, algunas, que necesita el menor, ya que careció 

total o parcialmente del apoyo, atencidn y correccídn -

en su propio medio, en el que desde siempre vivid tota~ 

mente abandonado. 

Son varias las causas de la desintegrecidn f"a-· 

mili"ar; a guiza de ejemplo: la falta de convivencia f"a­

miliar, el uso o abuso del alcohol, consumo de drogas, 

enervantes, la falt~ del padre o de la madre en el ho­

gar, circunstancias de índole laboral, esparcimiento 

social, pero muchas de ellas coinciden o por decirlo de_ 

otro modo, son concurrentes como causas o Factores que· 
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coadyuvan a la desintegracidn ramiliar. 

Es de deseaTse que el padre se vea con loa hi­

jos. como se .le podr.ía ver con un amigo, en quien·-se en­

cuentra la conrionza elemental para hacerlo conFidente; 

aa.í como el apoyo y est1mulo, amén del carino especial 

que debe distinguir a esa relacidn. 

Por causas externas, laboralee,de esparcimiento 

social, un alto porcentaje de padre~ descuidan la convi-

vencia con su Familia y el poco tiempo que permanecen 

juntos, no se los dedican .íntegramente, y en el peor. de 

los caeos la convivencia es bien opinable, ya que ésta 

se da matizada de imprudencia, alteraciones de conducta 

por ei grado de alcoholizaci6n del padre (o de la madre 

tambi~n, aunque ea menos probable) y consecuentemente 

los menores respiran un ambiente negativo. sin ver colm~ 

das sus necesidades de carino. ~facto. atencidn, estímu~ 

lo y ayuda. 

Aun cuando los aspectos de la ausencia de la 

figura paterna y materna son objeto de un inciso por se-

parado en este mismo trabajo, por tener Lntime relacidn 

con Ja desintegracidn ramiliar, quiero hacer mencidn de 

algunos de elios. 

Suele suceder que el padre por comodidad se ca~ 

vence de qu~ sue hijos no lo necesi~an, o bien, ye les 

proveyd de todos los satisfactores econ6mico·a, buenas 

escuelas, vestido, auto, etc., con lo que consideran que 



h~n cumplido su misi6n y por tal motivo, ha de ser la 

madre quien ha de preocuparse y velar por ellos. 

Lo~ hijos se identirican con su padre y las 

hijas con la m&dre; mediante ese proceso de identiric~ 

ci6n, los níHos llegan a ser hombres y las niñas muje­

res. Los püdres son el espejo en que se ven loo hijos, 

estos encuentran en ellos un conjunto de caracterrsti­

cas que imitar. 

De hecho,aunado a las ausencias del padre y/o 

de ia madre como causas de desintegración ramiliar, d~ 

be considerarse también el que padres e hijos usen co­

mo medíos de Fuga para sua problemas, el alcohol o las 

drogas, substoncia9 éstas que al entrar al organismo -

provocan reacciones mentales diversas y que destruyen 

el estado FLsíco, mental y emocional de quienes las -

consumen. 

Al alcohólico y al drogadicto puede conside­

r~rsele coma individuos inadaptados e inmaduros que -

huyen de la responsabilidad y cometen delitos mayores 

o meno~es, solo para obtener el alcohol y droga que n~ 

cesitan. 

b) AUSENCIA DE LA FIGURA PATERNA. 

"Es ya indudable que la más trascendente evo­

lucidn de los sujetos se realiza en la infancia, dura~ 

te los primeros siete años de la vida, y el ni~o reci­

be intensa y extensa inrluencia de la familia. pues t~ 
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das sus horas transcurren en adhesión material y emoci~ 

nal con su ambiente hogareño; todo lo absorve y recibe 

de las impresiones Familiares. El reato de su infancia 

y adolescencia· es también muy impbrtante - hasta el lí­

mite (aunque arbitrario, certero) de los veintiún ~ñas 

de edad aproximodamente-por su clara influencia en la 

futura vida del odulto. 

Parece ser que el grave descuid,o que la human.!_ 

dad tiene con los niños y los adolescentes en los más 

diversos aspectos, es lo que, con su grave determinismo, 

desencadena la antisocialidad en extensión e intensidad, 

ya que el medio social impacta la personalidad más gra­

vemente cuanto más temprana es su acción. A este respe~ 

to cabe hacer mención de que la policía, en múltiples 

países, acostumbra detener a ninos y adolescentes "para 

investigaciones'' en c~rceles p9ra adultos, donde aque­

llos absorven su temprana y nefasta influencia, que qu~ 

da indeleblemente marcada para el resto de la vida. En 

otros países se comete el error de considerar adultos a 

los jóvenes menores de dieciocho años, para perseguir 

los penalmente, invadiendo as~ los etapas formativas de 

la personalidad, con la deletérea ejemplaridad carcela­

ria, que se introyecta firmemen~e y con visos de norma­

lidad, durante lo formación misma de la personalidad, 

pues. mientras más temprana sea la influencia de hechos 

positivos o negativos, con más firmeza quedan presentes 
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en la c0nducta futura. Este fenómeno tiene, pues, múl­

tiples formAs; se presenta en las más diversas edades, 

pero se intensifica s6ia en algunas; su etiología es s~ 

mamente complicada, y las medidas preventivos, represi­

vas o rehabllitadoras no pueden ser únicas y absolu­
tas.'' (G) 

En efecto, considerando que la familia es la 

base de la sociedad, y en donde el menor recibe cari~o 

Y protección, principalmente de sus padres y hermanos, 

es innegable que los menores nacidos en reclusorio o -

que habitan en ellos por estar su madre ·cumpliendo una 

condena, están privados dP. ese cari~o, de esa protec­

c~ón;//por tanto el nifto en tales condiciones, se siente 

deprimido, se habitua a considerarse delincuente, no 

tiene una esperanza en su vida. no ve ningún porvenir, 

pierde el sentimiento de la dignidad personal. haciendo 

con ello vacilante su futuro y ya en Pdad adolescente 

es cuando empieza n tener consciencia de lo situación 

en que vivid sus primeros años sin culpa de su p~rte; 

le toman odio a la sociedad dando como consecuencia. en 

mú1tiples ocasiones que cometan ilLcitos. que son tipi­

ficados como delito de mayor o menor qravedad y por en­

de penalidad; y toda voz que actualmente no se han tom~ 

do las medidas necesarias pard que el menor en las con­

diciones antes citadas sea incorporado a la ramilia de 

la ma~re o del padre, para que se críe Pn un medio m~s 

afectiVo, de mayor protección y buenos ejemplos o en el 

exLremo de colocarlo en una dependencia gubernamental 

llámese orfanatorio, estancia infantil, casa hogar, 

etc., pero siempre y cuando ésta se encuentre fuera del 

reciusorio, y por lo tanto en un ambiente m~s ravorabie, 

no es posible esperar que estos pequeños, después ado­

lescentes y posteriormente personas adultas sean suje­

tos voliosos para la sociedad. 
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La figura poterna como autoridad masculina es 

imprescindible en el núcleo ramiliar por el sello qu~ 

imprime en loa hijos y su car~nc5a, ya por muerte, 

irresponsabilidad, encarcela~iento, etc., produc~ en 

los niHos ciertas reacciones psic~Ldgicas variables, 

según sea el caso, pero casi siempre. neqativas. 

En suma, la idea de ia presencia paterna, su­

giere la necesidad de contar con un pilar que procure 

segurjdad, autoridad y afectividad~ que complemente la 

idea de ia imagen de la madre, q11icn proyecta afectiv~ 

dad~ bienestar y ternura principalmente. 

Es fmpo~tante considerar J~q figuras paterna 

y ma~erna porque justamente resultan insusti~uibles en 

el hogar; por lo tanto, son indispendablesf asumiendo 

cada uno su propio papel. Ahoro bien, el problema es 

más compl~jo aan. cuando se lnv~erte el papel de cada 

uno de los podres, representación propia de la psicol~ 

gia de sexos, de ~hI que el padre debo cum~lir como 

padre del hogar, con1p~rtiondo con la esposa la autori­

daó y las drcisiones. Euta nituaci6n cuando es asumida 

por uno soln de Jos padres, orJg~~a u~ camb~o en la 
imagen que el niño ne Forma en-su niñez. 

As!. el papel que haga el padre dentrn de la­

famili~, e= primordial, ya que se enfrcnt~ a los pro-­

blemas internos y externos del grupo ramiJia~ y ser~ 

trascendente en la vida Futura de sus miembros. 

Sirve de bnae,w tanto eco~6mico como ideoló­

gicamente en sus hijos, porque será imit~da, lo qUP. r~ 

suJta~á trasce~dental pAra la adecuada Formación de la 

personalidqd de sus descendientes. 

Cuando el padre presen~a cond~ctas negativas 

y ooco ef'icient_es para los miembros del grupf') f"ami-

1iar, consid~ro que ronvcnrlr!a más -ode se reti~ara a -

Fin de evitar ese.inrlujo oer.judicial; cuando no es 

as!, los hijos de esa famili3 y l~ madre misma se van 



~ ver involucrados en una carencia de afectividad y su~ 

gimiente de traumas que van a repercutir necesariamente 

en futuros mútrimonios rrustradoS o en conductas delic­

tívas de diversa Indolc. 

Cabe mencionar que tal vez sea má~ importante 

que Ll tiempo que la m~dre dedique a loa hijos sea &lt~ 

mente productivo en cuanto a la calidad y no a la cant~ 

dad de tiempo que esté con ellos. 
En el caso concreto de los menores nacidos o 

que tienen ~ue convivir con su madre en el reclusorio, 

la ausenciü paterna es irreemplazable, lo que implica 

que los menores manifiesten actitudes que no son del t2 

do positivas; toda vez que el pa~re debe identificarse 

con los hijos como un amigo y de quien el menor en un 

momento dado toma~á el ejemplo a seguir en el futuro, 

con la seguridad, autoridad y afectividad que se les 

debe transmitir. 

~inalmente, cabe hacer·notar que la falta de 

la Figura paterna conduce definitivamente al menor o al 

adolescente a un desvio parcial o total de su persona 

lidad, provocándole la más profunda inseguridad hacia 

el mundo que la rodeará Fuera del reclusorio, ya que va 

a carecer de los elementos que le debieron guiar en su 

desenvolvi~iento. 

e) CARENCIA DE UNA rAMILIA. 
Otra de las causas principales que interFieren 

en ~1 adecundo desarrollo de los menores es la carencia 

de una Familia como ocurre con los hijos abandonados, 

por muerte de los padres, y en el caso particular que 

nos ocupa, el de los menores nacidos en reclusorio, en 

donde ~nicamente habitan con su mad~e. 
~ 

Con la carencin de la familin, se viene a oca-

sionar que el menor se vea afectado por la ausencia no 

s6la del padre, sino de los hermanos y demás Familiare~, 
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de los que recibiría cariño, afecto, atención y una 

serie de estímulos para su debido desarrollo. 

Es indudable que los menores que.habitan _con 

su madre en el reclusorio están desprovistos de un~ 

familia, con todos los inconvenientes que esto ocasio­

na, dando como resultado en muchas ocasiones, la mala 

Formación del menor, causa probable de su predisposi­

ción al delito en su vida futura. 
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B) E o u e A e I o N 

Es pertinente, hucer desde el inir.io rjel pre­

sente inciso, In acloraci6n de que le educacidn, no es 

en sí, un Factor crimin6geno, sino por el contrario, lo 

que viene a constituir un factor de esta naturaleza es 

precisamente la Falta de educación. 

Además de la carencia total de educación, ten~ 

mas la educaci6n deFiciente y por último, una verdadera 

educación ~rimindgena (Fomi1ias criminales, maria, nar­

cotraFicantes, etc ••• ) 

El doctor Ignacio Burgoa deFine a le educecidn 

como " ••• la actividad que consiste en dirigir, encami­

nar, dAsarrollar y perFeccionar las Facultades intelec­

tuales y morales de la persona." ( 7 ) 
Una deFinición lega1, en mi opinión más compl~ 

ta, la proporciona el Artícu1o 22 de la Ley Federal de 

Educación, que la define como " .•• el medio fundamental 

para adquirir, transmitir y acrecentar la cultura; es 

proceso permanente que contribuye al desarro1Jo del in-. 

d~vidu~ y a la transForm~cidn de 1a sociedad y es fac­
tor determinante para la adquisición de conocimientos y 

para Formar al hombre de manera que tenga sentido de s~ 
lidaridad ~oci~l.'' (S) 

Entre los Factores sociales, cabe mencionar, 
en primer lugar a la educacidn, que contrariamente a lo 

que· se· pienso, se recibe durante los primeros aHos de 

la vida, precisamente de los padres; la escuP.la, no es 

más que un complemento. Los criminales mds miserables y 

desvalidos nunca concurrieron a la escuela, algunos -

otros, los más, sdlo hicieron una parte de la educacidn 

primaria. 

El problema básico en la educación es la care~ 

cia de direccidn, Falta de una actitud básica positiva 

Frente al hijo, las conductas contradictorias de ambos 
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padrea, la actitud demasiado severa o demasiado compl~ 

ciente, la conformacidn de la familia tiene mucho que 

ver con esto. 

Cabe hacer una distincidn entre educacidri e 

instrucción, ya que frecuentementé ae confunden dichos 

conceptos, empleándose,· indebidamente, como sinónimos. 

De las definiciones antes citadas se despren­

de que la cducacidn tiende a formar a la person~, ésto 

implica, moldearla a semejanza de los propios educado­

res cioa padres), mediante una transmisi~n cultural 

~ue se pretende "heredar" a los hijos. Dentro de este 

tipo de educación, se comprenden los h~bitoe y reglas 

de condu~ta que se adquieren en el seno familiar, los 

cuales, permanecerán en el individuo por toda su vida; 

de ahL lo importante de la misidn de los padres al ed~ 

car a 1os hijas. La instrucción en cambio, consiste en 
proporcionar conocimientos e inrormaci6n sobre diver­

sos ARpectos (ciencia, arte~ tccnologia, etc.) y ser~ 

cibe principalmente en las escuelas. 

De lo anterior se desprende que la educacidn, 

viene a ser el género y la instruccidn la eapecie, ya 

que puede haber personas instruidas pero no educadas y 

viceversa, lo cual podemos observar constantemente en 

nuectra sociedad. 

Concretamente, reririéndome a loe menores que 

conviven con sus madres en el reclusorio, puedo arír­

mar que reciben instrucción (estancia infantil), pero 

por la que hace a la educaci6n. ésta es dericiente. i~ 

completa y en ocasiones nula; lo que debe preocupar ª!!. 
riamente a la sociedad y principalmente al gobierno ya 

que "la educación hace hombres ~ibres". siempre y cua~ 

do sea una educación de contenido p.r~rundo, ad~cuada, 

correcta. con bases y principios morales, qÜe inculque 

buenos modales y correcto trato social, que enseñe un 
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debido comportamiento, respeto, nobles sentimientos y 

rcsponsabilid~d que h&gun al individ•JO una persona ca­

poz de discernir Y. actuar de manera positiva. 

Educar, es prevenir la aparición de conductas 
desviadas. 

De la experiencia que tuve en la investigacidn 

de campo realizada en el Centro Femenil de Readaptación 

Social, pude percatarme rle que los menores anistcn a la 

eston~ia infantil de la propia institución, misma que 

se encuentra dentro del penal y en la cual pasan gran 

parte del dLa, al cuidado de la educadora encargada. Al 

salir los menores, pasan el re~to del tiempo con sus -

madres. 

Como puede apreciarse, el menor recibe la ins­

truccidn correspondiente en la estancia inrantil, por -

parte de personal capacitado y la educación que debe r~ 

cibir por parte de a~ r~milia, la recibe parcial e ina­

decuadamente, de 6U madre. Digo_ parcialmente. toda vez 
que carece de la educación qu~ debiera recibir por par­

te de su padre y demás ramilíorcs, como ocurre en el 

caso de loa ni~os que viven en ei mundo exterior. 

AFirmo también, que reciben una erlucaci6n ina­

decuada, en virtud de que la madre, es una persona pri­

vada de su.libertad en virtud de haber cometido algan -

ilícito penai, lo que me hace pensar que no es, deFini­

tivamente, la persona más adecuada para e~ducar y f'ormar 

a su hijo de manera apropiada, pese a ser ella quien lo 

engendró .. 

Asociado a 10 anterio~, encuentro que el medio 

en que están viviendo, es un obstáculo para proporcio­

nar una idonea educacidn, ¿Es posible of'rccer una ade­

cuada educaci6n en un medio en donde son constantes ac­

tos como drogadicci6n, alcoholismo, lesbianismo, robos 

y otros muchns conductas antisociales y delictivas? 
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Cabe hacer mención muy especial de un aspecto 

que me preocupa Fundamentalmente y es el hecho de que 

la estanci~ infantil se encuentra ubicada dentro del 

penal, lo que significa que los ninoa vivan en un~ pri­

sión, con todos los inconvenientes y perjuicios que 

ello implica, siendo, en mi opinión, lo más aconsejable, 

que la referida estancia se ubicara fuera del penal en 

donde l~s madrea tuvieran acceso para alimentar y con­

vivir con sus hijos el .tiempo nec~earin o cuando menos 

suficiente par~ lograr la identiFicaci6r1 y comunicación 

entre madre e hijo, pero fuera de lo inatitucíón peni­

tenciaria, evitándose con ello que los menores se vean 

ofectodoB con las anómalas situaciones ~ que me he ref~ 

rido con anterioridad, ya que toda prisi6n, por evolu­

cionada, moderna y adecuada que ésta sea, sigue tenien­

do una serie de inconvenientes que si en un adulto son 

perjudiciales, en un nino lo son doblemente. 

Por ú1timo, hago notar que existen una serie 

de razones por los cuales un menor,mas adelante puede 

abandonar su educación escolar, principalmente por la 

Falta de interés y motivación ~el propio menor, deriva­

da de la imposibilidad de los padres de guiar y educar 

correctamente a sus hijos. 

Al salir el menor del reclusorio e ingresar a 

una escuela, la falta de atención por parte de sus pa­

dres, es evidente por ester su madre recluida y muy pr~ 

bablemente tamb~én su padre (lo cual ocurre en un elev~ 

do porcentaje de casos), cumpliendo una condena o enea~ 

tr~ndose sujeto a proceso, o bien puede tratarse de un 

padre irresponsable, por lo que la falta de atención y 

afecto dará como resultado que se dedique a otras acti­

vidades, por lo general, negativns. 

En consecuencia, el menor qu~ sale del reclu3~ 

ria, en donde pasd sus primeros y más importantes años 
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de su vida en compañía de su madre. en un ambiente ant~ 

social, carece de una aprQpiada direc~i6n y orientaci6n 

hacia ~ctividades positivas, por lo que sus inquietudes 

ol respecto, son escasas, es decir, por lo general man~ 

fiesta un proFundo desinterés por aprender un oFicio o 

estudiar, cosa que lo podría conduci! A una mejor vide 

futura, dando. como consecuenci~ que la Falta de oricnt~ 
ci6n en sus primeros años de vida, lo hacen caer Fácil­

mente en conductas antiaociales o delictivas. 



C) M O R A L 

La moral nos enseña las reglas que deben Segui~ 

se pam hacer el bien y evitar el mál. 

Uno de los mdo importantes aspectos en la f"or-

maci6n de un individuo consi~te en inculcarle, a tempra­

na edad, los valores morales '1Ue las padres cona_ideran 

nect:s.nrios para el adecuado dee~nv.olvi.miento y consecue!!. 
temente, la correcta imagen o µatrón de vida que el me-

nor debe Formarse. 

Sin duda alguna, ea R los padres a quienes co­

rresponde esta delicada mioidn. Normalmente la moral, e~ 

tendida como el conjunto de normas a seguir para hacer 

el bien y evitar el mal, constituye un hábito o tradi­

ción Familiar (generacion~l}; por supuesta varía en cua~ 

to al ·tiempo y al espacio, sufre grandes modiFicaciones 

por el avanr.e técnico y cultural, pero, indiscutiblemen­

te, en todo grupo social existen bases n1orales. 

En la muy peculiar situación de los menares na­

cidos en reclusorio, cate espec~o se agudiza, al grado ~ 

de alcanzar dramdticoa aspectos. 

¿Cuál es, en principio, la moral que impera en 

una institución. carcelaria? 

¿Quiénes y qué calidad moral tienen los encarg~ 

dos de custodiar al menor en éstas instituciones? 

En toda instituci611 penitenciaria, impera una -

casi absoluta carencia de valores por parte de los inte~ 

nos. Aún cuando la moral no tiene que ver con las normas 

jurídicas, ya que son cosas muy distintas, en casi todo 

comportamiento delictuoso, s~ pu~de apre~iar carencia de 

moral. 

El ambiente en que vive el infante ·1os primeros 

años de su vida en la prisión, es completamente perjudi­

cial e inadecuado para su correcta formación moral4 
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En re~lldad, no tendr~ puntos de comparación 

como ocurriría en el mundo libre. El patrón que tendr~ 

en su reclusión forzosa, estará lleno de vivencias amo­

rales e inmorales, y lo peor es que no tendrá la oport,!! 

nidad de distinguirlas, vnlorarlao y escoger, ya que s~ 

rá lo anico que se le presente, de maner~ que lo ac~pt~ 

rá, pryr no tener punto de comparnci6n ni alternativ~s 

para seleccionar lo bueno de lo molo. 

Es i11objetable que para el buen desarrollo mo­

ral de lo~ menores, es necesaria la intcrvenci~n de el~ 

mentas espirituales; como el cariño, éste es un elemen­

to derinitivo, toda vez que cuando el menor vive en un 

ambiente desFavorable, como es e1 caso del reclusorio. 

en donde muy pocas personas se preocupan por resolver 

oportunamente sus pequeños problemas, su carácter se h~ 

ce tosco y muy posiblemente egoista, dando como canse-

cuencia, una mal formación moral del menor. 

Aunado al cariño, existe otro elemento que es 

el bienestar del menor; el niño también necenita tran­

quilidad espiritual y distracciones que le hagan la vi­

da alegre, y ésto no lo tiene en el reclusorio; los su­

frimientos prematuros y l~s privaciones van dejando en 

su alma residuos de amargura que lo harán hosco y hura­

fto. 

Asimismo existe otro elemento deCinitivo, que 

son los buenos ejemplos para la rormaci6n moral del in­

fante,· y para esto eR menester que viva rodeado de bue­

nos ejemplos, cosa que no sucede en el reclusorio, pues 

.el instinto de imitación es una característica Fundame!!. 
tal, imitando lo que vé, adquiere hábitos y ellos son -

los Que determinan ~u conducta. 

La moral~dad entendida como hábitos honestos, 

aunada a los buenos ejemplos, vienen a conFormar la me­

jor educación moral que pueda durse al menor. 
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D) IHITACION. 

No considerada por muchoo estudiosos, es, en mi 

opin~6n de gran importancia en el estudiri del comRorta­

miento humano el Fenómeno de la i~itoci6n. Conforme al 

diccionario de la lengua espa~ola, consiste en ejecutar 

una coso D ejemplo de otra; temor por modelo. De lo an­

terior se desprende que la imitación es un comportamien­

to consistente en copiar algo, tomándolo corno ejemplo o 
mode1o, siendo en muchas ocasiones· este nctuar, irreCle­

xivo. esto es, realizar una conducta sin.un ~revio anál~ 
sis razonado de su conveniencia o inconveniencia. 

ílccordemos que el gran sociólogo Gobriel Tarde, 

al referiroe o lo imitación clasifico ~sta en dos cate~~ 
rras: una imitación lógicn y otra cxtralógica; explica 

la primera como un comportamiento que se sigue, copiando 

otro igual pero obedeciendo a ln conveniencia que sus 

ventajas reporto al imit8dor; en todo caso, creemos que 

en estas situociones, estamos en presencia de un simple 

proceso de aprendiznJe. Imitamos· la forma en que otras 

personas realizan actos cotidianos. por resultar más se~ 

c~llos o prácticos que los que ~nteriormente nosotros 

realizábamos. En cambio, en la imitación extral6gica, 

apreciamos que casi nunca se obtiene una ventaja al co­

piar un determinado comportnmiento. SP. trata en estos 

casos de uno_ mera copia inconsiderada, sucediendo a ve­

ces inclusive, que nos reporta perjuicios o por lo menos 

consecuencias dañosns; ejemplo clásico de este tipo de -

imitación. lo constituye la moda y clertos usos y costu~ 

Lres que determinados grupos, individuos y a veces soci~ 

dadcs enteras adoptan. 
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De entre los muchos Factores que influyen en la 

criminalidad, consideramos que la i~itaci6n _es ·decisiva 

en e1 r.omportemicnto nntisocial, ya que vemos como los -

grupos sociales imitan formas de criminalidad extranjera, 



pero sobre todo e~tre los niños este fenómeno es de un& 

mayor trascedcncia ya que en ellos Forma parte de su 

desarrollo, y por consiguiente, el"cuidRdo que ios ·pa­

dres y mocstros tengan en este ospecto, ser~ determjna~ 

te en la personalidad del menor. 
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E) ALIMENTACION. 

La alimentacidn como necesidad vital de tpdo 

ser vivo, tiene un papel important~ dentro.de la sacie-

dad. De la hora, forma y tipo de alimenlo que se consu­

ma, van a depender una serie de Factores y característi­

cas dei grupo. Además, el hecho de comer reunidos, los 

111iembros de la Familia, es una manifestación de ·unidn 

Familiar, dado que durante ese tiempo se pueden cambiar 

impresiones y trutar asuntos que conciernan ~ todos. 

Tomando en consideración que el maíz ha sido ia 

base de l~ nutrición de nuestro pueblo, costumbre que se 

ha arraigado desde el esplendor de los imperios nah~:as, 

aztecas, etc., y que hoy se complementa con otros alime~ 

tos, no obstante ello, se considera que la ali~entaci6n 

en México es deficiente, situaci~n que se puede percibir 

más cloromcntc en el campo que en la propia ciudad. 

¿rur qué tiene tanta import~nciu la alimenta-

ci6n?, porr;uc tanto los niños como los jóvenes disponen 

de una gron cantidad de energías en la primera etapa de . 

crecimiento los primeros y en lB primera y segunda etapa 

los segundos. 

De ahL que debe destacarsA, que de la alimenta­

ción que se reciba duronte la infancia, van a depender 

muchos aspectos de la vida posterior, como por ejemplo, 

el aprovechamiento, el crecimiento, y las demás áreas de 

desarrollo del niño. 

La nutrición está controlada g~nerRlmente, en 

la familia, por la madre, quien desgraciadamente en el 

90% de los casco (aproxim~damente y quizá en mayor gra­

do), no está preparada para planear dietas, elegir ali­

mentos nutritivos, proteicos, elimin~~ carbo~idratos, 

grasas, proporcionBr alimentos con ciertas vitaminas y 
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minerales que se requieren para el mejor deRempeño de 

las actividades del niño y mantenerse en buen estado. 

En suma, debe distinguirse la necesidad de co­

mer para saciar el hambre (tacos; de ojo, nana, buche, 

nenepil, de cabeza, sopes, tacos de canasta, etc.), que 

comer para nutriruc. 

Existen algunos alimer1tos que se expenden pr~ 

cedidos de una intensa campana publicitaria, despertan­

do atractivo por su rápida y F~cil preparación, pero 

que en la ~ealidad presentan grandes desventajas y por 
citar algunas de ellas, he de mencjonar: 

Pierden les propiedades nutritivos por el mjs­

mo proceso que se utilizan en au Fabricación o elabora­

ción, los.conservadores o sustancian emplP.adao·para la 

preservación del producto, son perjudiciales para la 

salud; las condiciones higiénicun no siempre reúnen las 

normas y exigencias de higiene y además; el precio del 

producto suele ser altoª 

Una de las causas principales de la desnutrí-· 

Ción~ es la ignorancia que se tiene sobre este aspecto 

y que no es privativa de gente de más o menos recursos 

o posibilidaden, por lo que para obtener una alimenta­

ci6n completo y variada; ésta dcberd reunir los elemen­

tcs que el organismo requiere y por ello, seleccionar 

cuidadosament~ los productos que los contengan e irlos 

varian~o o alternando, procurando siempre que se ingie­

ran ~e ·manera balanceada. 

Con relación al caso 

dio, debo mencionar que, como 

de campo P.n el Centro Femenil 

concreto del tema en est.!:!. 

resultado de mi~práctica 

de Readaptación Social, 

puedo sostener que la alimentación que recibe el menor 
que nace y crece en dicha institución al lado de su ma­

dre, es completamente inadecuada y no balanceada, ya 

que los alimentos que consume son surtidos por CONASUPO 

pero en múltiples ocasiones no son remitidos con oport~ 
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nidad o por carecer Conasupo del alimento que se requie­

re, por ejemplo.; la leche entre otros. L~ madre tiene I¿ 

mitncionea, por estar viviendo en una pri~idn, de alle­

garse 1os alimentos necesarios para satisfacer la~-nece­

sidades de su pequeño. Tiene también restricciones de 

tipo económico y muy probablemente también, deFiciente o 

nula preparación para seleccionar el alimento para su 

hijo. 

r) ALCOHOLISMO. 
Entendemos por alcoholismo a la ~n~ermedad cau­

sada por el abuso de las bebidos alcohólicas. 

Siendo el acoholísmo uno de loo factores socia­

les que tienen mayor trascendencia en lo mala formación 

e integración de una Familin y que desgraciadamente en 

nuestro país y o nivel mundial, ha traído y sigue traye~ 
do como consecuencia la desintegración Familiar y dando 

como resultado entre otros, las taras hereditarias, el 

abandono de los hijos y malos ejemplos. 

"El estado de embriaguez que produce la inges­

tión de alcohol dá al individuo un bienestar risiológico 

y anrmico que, aunque erímero, cuando se convierte en 

hábito, ocasiona importantes lesiones orgánicas Y tras­

tornos mentales, que inFluyen más o menos intensamente, 

determinando un quebrantamiento del sistema nervioso y 

de la salud. 

De las lesiones orgánicas (somáticas)que prod~ 

ce el uso habitual del alcohol y que afectan a la eRfera 

individual, derivan las modificaciones de los estados de 

conciencia que repercuten en el orden Familiar y social. 

Sus aspectos componentes, el intelectivo, el aFectivo y 

el volitivo, se desintegran y alt~ran la sintesis indiv~ 

dual que se denomina personalidad, pgrjanulación del au­

to-control. 

Su incidencia sobre la salud y la aptitud de 

los descendientes de alcoh6licos pasan del á~bito indiv~ 
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dual y doméstico, al social. Idiotas e imbécile3, reta~ 

d~dos y njños con múltiples problemas de conducto, ep~ 

lépticos, cardiacos, sordomudos, legión de gente que 

desciende de nivel, toda clase de degeneraciones y es­

tigmas psíquicas registrables fáci1mente por la patolo­

gía, constituyen los principales focos del problemA so­
cial. 

Dentro de este cuadro,están en primer tdrmi-

no, las consecuencias que derivan de una disminución de 

la resistencia orgánica; descenso de la natalidad y de 

la vitalidad; aumento dé la morbilidad y de lo mortali­

dad; luego, la degradación social y la perturbación de 

orden moral; los atentados contra el pudor, homicidios, 

suicidios y muertes nccidentalea, etc.; y en otro or­

d~n, decadencia de los virtudes y de las altos cua1±da­

des de la población y perturbación de lo economía.~ C9 } 

Por lo anterior.cabe seña1ar, que el alcoholi~ 

mo, es uno de los Factores que m6s inCluyen para la co­

misión de ilrcitos que vienen a constituir delitos, da~ 

do como consecuencia, la reclusión del sujeto en cárce­

les preventivas o en centros de reclusión. 

Ahcra hien, cuando a la person& se lP. recluye 

para cumplir una cadena en alguno de los centros antes 

citadop, y es soltero o soltera, con ellos se le causa 

un daHo al. no estar en un lugar adecuado para su debida 

rehab~litaci6n, pero se causa un da~o mucho mayor cua2 

do est~ persona tiene hijos menores de edad que van a 

convivir con su madre en el reclusorio, por no"tener 

ésta con quien dejarlos para su cuidado, y~ que estos 

menores sin culpa alguna, sino por una imprudencia de 

su madre, tienen que conviyir con toda clase de reos y 

en un medio ambiente totalmente inadecuadn, de donde 

toman los primeros rjemplos neDativos, que a la postre 

van~ ser factor de suma importancia para la configura­

ción de la per5onalidad del meno~. 
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Otro aspecto importante, en relaci6n con el 
alcohol, es el tr~fico y consumo del mismo en el reclu­

sorio, toda vez que, es innegable la adicción de los i~ 

ternos a este producto, dando como co·nsecuencia qu-e los 

menores vean con absoluta naturali~ad la ingestión del 

mismo, cosa que no sucede con los menores que habitan 

Y conviven c~n su familia en el hogar; también se dan 

casos en que los menores que n~ e~tando recluídqs, pre­

sencian que alguno de sus familiares conGuman alcohol, 

sin embargo en estos casos el medio ambi~nte ea total­

mente distinto, todR vez que se puede tratar de una re~ 

ni6n o que el menor se dé cuenta que en otron hoyarcs o 

familias de cus a~igos no es normal ingerir bebidas em­

briagantes. 

En opinión del doctor Camilo L. Simonin, de 

entre las causas que inducen al alcoholismo, se encuen­

tran las sociales, por ejemplo: la costumbre del aperi­

tivo, el deseo de evasión (originado por problemas de 

diversa Indole), por ignorancia, y el que en mi opinión 

trat~ndose del presente tema, el más importante: por 

imitación. 

Como facilmcnte puede apreciarse del desarro­

llo de este capítulo, son varios y muy específicos 1os 
Factores criminógenos que influyen de manera deFinitiva 

en el menor que vive sus primeros años en una institu­

ción carcelaria. Es urgente una debida atención a los 

a~pectos aquí analizados y sobre todo, pensar en las p~ 

sibles soluciones que si bien es cierto no son fáciles 

también lo es, que no puede descuidarse este situación 

tan delicada que a todos debe preocuparnos. 
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C A P I T U L O C U A R T O 

INTEGRACION DEL MENOR A LA SOCIEDAD 

1.- G E NE R A l I DA DE 5 

Como ha quedado asentado en el capitulo ante­

rior, ~l menor que ha nacido o vivido en un reclusorio 

loa primeros affos d~ su vida con su madre. por estar 

ella purgando una .condena, es un niOo que ae ha adapta­

do al media carcelario y que derinitivamente tiene que 

salir B vivir Fuera del reclusorio cuando cumpla a más 

tardar 9eis aflos (aegún artrculo 98 del Reglamento de 

Reclusorios del Distrito Fede~al), ya sea con su madre, 

(si ésta ya ~~mplió su condena), ramiliares o en alguna 

dependencia oricíal, en ~onde tendr~ que enrrentarse a 

un medio para él totalmente direrente y desconocido ca­

si en su totalidad, donde se encontrar6 desadaptado, 

dando como consecuencia que surra un cambio en su ment,!!_ 

lidad, ya que serán modificados sus hábitos, alimenta­

ción y en general el medio que lo rodea. 

En ei presente capítulo me referiré a dos as­

pectos de s~ffla importancia en torno a los cuales, cons~ 
dero, gira el problema relativo a la integración de los 

menores a la saciedad, como son la adaptación y su pre­

dispos~~idn al delito. El criterio que sostengo al res­

pecto, es que los menores se han adaptado casi absolut~ 

mente al medio ambiente carcelario, encontr~ndose, en 

consecuencia desadaptados a la vida en libertad, dando 

como resultado una malFormación en Ja p~raonalidad del 

menor y ocasionándose a consecuencia de ella, una elev~ 

da predisposición al delito y/o conductas antisociales. 
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2.- A O A P T A C 1 O N. 

Entrar al estudio de la adaptac.i6n, es s..in du­

da una de los mds difLciles aspec~os a tratar. La Adap­

taci6n ofrece innumerables problemas, algunos, inclusi­

ve insalvables. No obstante debemos tratar de resolver­

los, sobre todo, en el aspecto concreto a que nos esta­

mos refiriendo en el presente trabajo. 

El fendmeno de la adaptación, es quizá, el pr~ 

mero y mds difícil problema que se presentó al ser hum~ 

no en sus más remotas épocas; proviene desde su apari­

ción en la tierra. 

El hombre tuvo lo necesidad de adaplarse al m~ 

dio en que nació. Adaptarse a las circunstancias, o de 

lo contrarío, ser absorbido fatalmente por éstas. La v~ 

da de la humanidad nQ es otra co~a que la lucha por la 

adaptaci6n al medio, -dej~ndo1o, inc1uso si no Fuera po­

sible lograrlo. En principio~ todo ser humano debe ada~ 

terse al medio para sobreviv~r, después para Formarse 

adecuada y satisfactoriamente. 

En el tema que trato ~n este trabajo, la diná~ 

mica de la adaptación es sin duda el más trascendente 

aspecto a analizar. 

Si es importante 1ograr la adaptación o readaE 

taci6n (seg~n el caso), tratándose de adultos que se e~ 

cuentran privado5 de su libertad por una oentencio, más 

importante resulta tratándose d~ los pequeños que han 

nacido en el reclusorio o que siendo aún muy pequeños, 

tuvierDn que trasladarse con ~u madre a la institucidn 

penal por hnber sido ella rcs~o~8able de algún delito. 

Lo más delicado del problema es que el menor 

desde su in<Jre~o. al. penal o desde ~u··nacimi-ent·o en c.51, 

ha VP.nido experimentando el Fenómeno de lo adaptación, 

pe~o a una pr~sidn. El nifio fácilm~nte se adapta y al 



cumplir seis ai'ios o antes, deberá abandonar ese ambie!!. 

te para iniciar uu proceso de adnptacidn distinto, aho 

ra en otro medio, circunstancias distintas, y en cond~ 

cianea también diFerenteR. 

El proceso de ad&ptacidn va moldeando la per­

son~lidad, de at1í la impQrtonciu de aquel. 

El menor logro adaptarse ~ u_n ambiente deter­

minado (carcelario) y de pronto es arra~codo del mismo 

para contin~ar con otro. Es de suponerse que la rorma­

ci6n de su personalidad ~urrirá diversos erectos. 

''Tanto 1~ adaptación como la inadaptación ac­

t~an ·en distintos grado3. 

1.- En relación con el individuo: 

a) Aduptación: desde la normal hasta la 
completü 3umioi6n al nmbiente. 

b) Inadoptací6n: Desde el desarrollo de 

una personalidad diFcrenciada normal 

hasta el total aislamiento.'' <1 > 
''Mientras lns estudio= acerca de la inrluencia 

de la herencia sobre la p~rsonalidad no han dado toda­

v~a resultados espec!ricos, lo influencia dei ~mbiente 

ha podido demoGtrarse claramente. la personalidad del 

niño llega o ser moldeada por la situación fami-
liar." {Z) . 

Recordemos que los mP.nores que viven en un r~ 

--- clusori.d, como ya hemos visto, carcceí1 de.l contac:to 

:.- con una verdadero ramilia. Por tanto la formación de 
su personalidad resulta muy deficiente, de oh~ lo del~ 
cada de esta situación. 

Considero periinente hacer la aclaración de 

que en el presente inciso hago meuci6n a la .adaptación 

Y no a la readaptación de los menores, toda vez que 

entiendo por readaptación, volver o adaptarse a una s~ 

tuaciñn o o un medio que ya se conocía; y por adapta-
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ci6n, cuando apenas se va a ingresar a un medio o situ~ 

ción desconocidos. Considero que el menor al salir del 

reclusorio, se va a encontrar en un medí~ desconocido 

para ~l, por la que tendrá que adaptarse al mismo~ 

Como ha quedado asentado ·en los capítulos ant~ 

rieres del presente estudio, los menores nacidos en el 

reclusorio, ul haber nocido o vivido sus primeros años 

en el misn10, h~n adquirido de éste la forma de vida que 

se lleva ah! y por imitución de quieneo lo habitan, la 

forma· de comport~rsc con sus semejantes, dando como re­

sult~d-0, insifito, que sean menores adapt~dos al medio 

institucional. 

El ArtLculo 10 de la Constitución Política de 

los Estados Unidos Mcxiconos, estublece los elementos 

del tratamiento penitenciorio, tendientes a la readapt~ 
ci6n social del delincuente, y ea omiao en cuanto a las 

medidas de adaptación social del ~enor que ha estado r~ 

cluído junto con su madre, no tncontrando disposición 

alguna en ningún cuerpo lego!, al respecto. 

En el Reglamento de Reclusorios para el Distr~ 

to Federal. oe cont~mplan los medios para la readapta­

ción de los internos a la virla en libertad a través de 

los siqui~ntcs preceptos: 

''ARTICULO 42.- El Departamento del Distrito F~ 

dernl empleará en sus establecimientos de reclusión me­

dios educativos, mor~les, terapeúticos, así como el tr~ 

bajo y la capacitación para el mismo y las formas de 

asistencia disponibles, a fin de facilitar 31 interno 

su readap~acidn progresiva a ia vida en libertad." 

''ARTICULO 82.- El tratamiento de los internos 

tiene como Finalidad su readaptacióQ a la comunidad li-

bre. 11 

Como es de notarse, los rlos artículos anterio­
res establecen el tratamiento y los medios para la rea-
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daptaci6n d~ los internos paru su vidn en libertad, pero 

nunca se refierert a los medios p~ra logLar la adaptación 

de los menores para su futura vida libre. 

''ARTICULO 34.- Otirante la prisión preventiva, 

como medida restrictiva de la libP.rtad corporal aplica­

ble en los c~sos previstos por la ley, se procurará: 

I.-

1 I. - •.• 

III.- Evitar, merliante el tratamiento que co­

rresponda," la desadaptación social del interno y propi­

ciar cuando procedo su readaptación, y 

IV. - ••• " 

Nuevamente se hace mención sobre la dcsadapta­

ción social y p~opiciar la readaptación, pero de los in­

ternos udultos, olvidando a los menores que habitan en 
el recl1.1sorio. 

''ARTICULO 97.- En los libros, actas y constan­
cias del Regi~tr~ Civil de los niños nacidos en las ins­
tituciones de reclusión a que se reriere este reglamen-

to, no se hará constar en ningún caso, el nombre ni dom~ 

cilio del establecimiento como el lugar de nacimiento. 

El Juez del Registro Civil asentará como domicilio del -

nacido, cJ Distrito Federal, de conformidad a lo dispue~ 

to por el art1culo 58 del Código de Procedimientos Civ~­

les para el Distrito redera!, en materia común y para 

toda ~a república en mbleria redera!.'' 

En el precepto anteB invocado, se procur~ la 

protecciór. al menor para los eFectos de que no quede 

asentado como el domicilio del nacimiento el del penal. 

"ARTICULO 98.- l.ns hijos de las internas de los 

reclusorios para mujeres, en el caso de que permanezcan 

dentro de la institución, recibirón atención pediátrica 

hasta la edad de SEIS Afros. En ningún caso, menores con 

edad superior a seis años pcdrán cer alojados en las es­

tancias inFantiles de los reclusorios." 
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Este precepto est~~lcce 2a edad m~Yima er1 que 

un menor puAde permanecer con s11 madre en el recluso­

rio; al cumplir los seis años, tiene que salir de éste, 

para vivir extramuros y es precisamente cuando sur~e el 

problema de lo adaptación a un medio para él desconoci­

do. 

El artículo 78 del Código Penal para el Dlstr~ 

to Federal establee~ qu~ el ejecutivo aplicará al deli~ 

cuente los procedimientOs que se estimen conducentes p~ 

ra la corrección, educación y adaptación social de éste 

~ornando como b~se entre otros: ''la orient~ci6n del tra­

tamiento en vinta de la mejor readaptación del delin­

cuente y de la posibilidad p&ra éstet de subvenir con 

cu trabajo a sua necesidades." 

El artículo 15 de la Ley que establece las no~ 

mas mínimas sobre readaptuci6n de sentencia, estipula 

que "Se promoverá en cada entidad Federativa la creil­

ci6n de un patronato para liberados. que tendrá o su 

cargo prestar aaistencja moral y material a los excarc~ 

lados, tanto por cumplimiento de condena como por libe~ 

tad procesal, absolución. condeno condicional o liber­

tad· preparatoria .•• " 

La disposición del presente nume~ol es de suma 

importancia para la readaptaci6n de los libP.rados al 

contar con u.n patronato del que pueden recibir ayuda m!!, 

terial y principalmente moral, pero nuevamente se olvi­

dan de los mer1ores que ~alen del rerlusorio, los cuales 

al igual que ios adultos liberados necesitan ayuda de 

personal capacitado, por lo que sugiero que dentro del 

patronato para liberados se Forme una sección especial 

para los menores que P.grP.san del.reclusorio, que cuente 

con trabajadoras sociales, osiquiat~as, psic6logas, 

etc., que puedan avudar a estos menorés a su· adoptaci6n 

al nuevo inedia ambiente en que h~n de desarrollarse. 
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l~e refiero 8 una seccidn especial y no de for­

mar un putronato para estos menores, toda vez que el n.Q 

mero de inrantes que salen al a~o del reclusorio es mí­

nimo, pero por reducido ~ue sea, es de vital importan­

cia la ayuda que se les pueda proporcionar y que tanto 
necesit.an para su odaptaci6n y ~or~ecta formación en el 

medio en que hobrán de d~sarroJlarse. 

¿Qué tanto mol puede hacer e la socied~d una 

persona desndptada que durante sus primeros ~"os vivid 

en un reclusorio, sin haber recibido en su oportunidad, 

la ayuda necesaria p~ra su $ana Formación, viviendo con 

resentimiento y odio hacia la sociedad? 

Por las consiUeracione~ antes expuestas, es de 

llamar la atención a las autoridades compet~ntes ar.bre 

la urgencia de Formar la aecci6n especial para menores 

dentro del pntron~to para liGerados. Aaimismo las modi­

Ficacionee necesarias a la lcgislacidn correspondiente. 

Refuerza mi opinión, el criterio del pensador 

José Ortega y Gasset, expresado en las ideas que trans­

cribo a r.ontinuaci6n, ccando en su Estudio sobre el 

Amor dice: 

''Es.en los hogares domésticos donde se Forman 

los sentimientos y loe hábitos que deciden lo felicidad 

pablica'', d~jo el Marqués de 11irabaau en sus ramosos 

Discursos sobre las Sucesiones. Un sentimiento equivoc~ 

do trasto~na lo Felicidad públic~, ~o mismo que un há­

bito· t6rcido. Ahora bien, sin Felicidad pablica, que en 

realidad correcponde a la armonía, a la p~z, a la soli­

daridad común, no ~s posible que se desarrolle y desen­
·vuelva una sociedad. En consecuencia son los hogares el 

punto de partida de la vida social aaL como su mejor g~ 

rantia. Hogar quiere decir familia en el aspecto subje­

tivo e íntimo de la vida ramilior. El hogar es, en rea­

lidad, el alma de la Familia; el hogar es, en suma, el 

prim~r punto de opoyo de los sentimientos y de los háb~ 
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tos humanos. Pero puesto que la Familia requiere un al­

ma no es posible meditar sob~e la constitución Familiar 

sin entender, previamente,. que la familia nada ser~a 

sin el amor y el mut~imonio. Por lo tanto, amor,. mairi-
monio, hogar y Familia son los compOnentes de un solo 
cuerpo." C3 ) 

Por las cansid~raciones ante~ expuestas, es de 

concluirse que los menores Que salen del reclusorio, 

traen c·anaigo una serie de hábitos dio:torcionados por 

la f"alta de una f'amilia, la Falta de atenci6n por parte 

de su madre y la casi nula viqiJancia púr ~arte del es­

tado p3ra su debida prepuraci~n tendiente n su incorpo­

ración a la vida extramuros, así, como la carencia aba~ 

!uta de atención y preoc~paci6n, tanto de autoridades, 

como de particulares, sobre la vida en libertad de es­

tos pequeños, que son, en realidad, una rcspons~bilidad 

social y moral de todos los habitanteo de un país. 
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J.- PREDISPOSICION AL DELITO 

En este inciso. quiero rererirme a la predísp-2. 

sici6n por considerar que ~sta es una consecuencia di­

recta del proceso de adaptación del menor al medio c&r­

celorio y su consiguiente inadap~ación a la sociedad 

libre. 

La predisposición al delito viene a ser la el~ 

vada ~ispo~ici6n hacia la comisión de il1citos penales. 

D~sde antes de los estudios de César lombroso, se habl~ 

ba de este renómeno, habiéndose estudiado sus causas y 

posibl~s remedios, p~ro CG justu1nent~ con lombroao, con 

quien se profundi~n la teorra relativa a 18 predisposi­

ci6n delictiva. Recordemos que para él, la predisposi­

ción en el inóividuo era primordialmente de origen an­

tropoiógico. A ra1z de los descubrimientos y oportacia­

nee de Charles Darwin sobre el origen y evoluci6n de 

las especies, Lombroso desarrolla su teoría sobre el 

criminal nato, quien en sµ opinión. era justamente, el 

"eslabón p~rdido". ~sto es, un sujeto que no logró evo-­

.lucionar adecuadomentc y por tanto se quedó en una eta­

pa intermedia de la evolución, siendo un ser, medio 

humano y medio simio. El criminal nato, es pues, según 

la teorLa Lombrosinn, ese ser que no ev~Jucion6 del to­

do, de ahí sus caracter~stic3s t~n especiales que lo h~ 

cen .pa~ecer a veces un verdodero salvaje (atavismo). 

Actualmente, ya quprradmen mucho, las teorías 

del gran maestro Veronés. es considerada la predisposi­

ción como el producto de una serje de factores (aun de 

tipo exógeno} que crean en el individuo esa tendencia 

hacia la comisi6ri de delitos o conductas antisociales. 

Del contenido de los capítulos precedentes, se 

desprende que los menores nacidos o que han vivido con 

su madre en una insTituci6n penjtenciaria durante sus 
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primeros años, salen de la institución con una persona­

lidad nltamente agresiva y con una serie de problemas y 

conflictos de personalidad que originan en ellos, patr~ 

nea desviados de conducta que por supuest~ darán eomo 

resultado una deFormado jerarquía d~ valores y conse­

cuentemente, una elevada predisposición al delito. 

Vienen a reforzar mi opinión, los ideas de 

11ar!a ~lena RamXrez Fernández, quien aFirma: "El ambie~ 

te F.!sico, social o ideoldgico de la cárcel, la ·proximJ:. 

dad Císico y la vinculación con la madre inTluyen en 

los procesos psicosücialcs del menor y oe p1oaman en el 

desarrollo de su personalidad, por lo que se observa en 

el ni~o una inodecu~da interpretaci6n de las norn1as y 

una escala de valores distinta a la que encontrará cua~ 

do se inr.orpore a su núcleo social, ello le puede oca­

sionar una rltrusa identidad social, que se traducirá en 

desadaptación y puede provocar conductas antisociales y 

por consiguiente delictivas, llevándolo al eterno círcu 

lo vicioso de la vida institucíonal.'"( 4 ) -

En mi personal opinión, uno de los ractores 

más importantes y que coadyuvan al surgimiento de este 

problema de la predisposición d~l menor hacia el crimen, 

lo es la ubicación física de· la estancia infantil. Al 

estar ésta, dentro del propio Centro Femenil de Readap­

tación Socíal, se va creando en P.l menor un sentimiento 

de cautiverio y al conVívir con su madre en el medio a~ 

biente carcelario, absorve sin pretenderlo, la problem~ 

tica que se vive en dirha institución, siendo su madre 

la principal transmisora de esas situaciones. El peque­

Ho percibe como apropiados, los roles de conducta q~c 

son, generaimente, inadecuados, ~oles que juega su mn-­
dre en se posición de reclusa& Al ser las únicas condu~ 

tas que el niAo ve a ~u alrededor, le Jresulten ~ormales 

y al proven~r de su propia madre, Je ser~n ccrrectas a 
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sus ojos y muy prob;.1blernente fli siquiera se le ocurra 

discrirninarl~s, analizarlas y mucho menos cuestionar­

las, aceptándolas, por lo.taÓto. como adecuadas. 

Tanto el ambiente c~rcelario como las conduc­

tas negativos de las internas y del propio personal p~ 

nitenciario, vienen a repercutir de manera contundente 

Y definitiva en lo relación madre-hijo. Esta relación• 

es, generalmente de caracter neurótico, creando en el 

menor, confusiones emocionales y como consecuencia ei 
men?r se ~~ntirá marginado y en ocasiones procurará 

llamar la atención, a coeta de lo que sea, utilizar~ 

también el ''chantage moral'', etc., pero ~esde luego, 

el común denomin~dor de todo tipo de comportamiento en 

él, será la agrese~idad. 

Viene a colación,· el ejcmp1o que cita Ha. El~ 

na RamLrez ~ernández y que a continuación transcribo: 

''En una ocasión se tuvo una interesante experiencia: 

por alg~n motivo. _no hubo asistencia de las educadoras 

en la estancia infantil, pbr lo que rué necesario 

tomar medidas urgentes ante lo posibilidad de que loe 

ninos se quedaran sin particip~r en los programas edu­

cativos marcados por la Secrelarín de Educación Paibli­

ca, los niflos fueron inscritos en una escuela aledaña 

a la institución penitenciaria, medido que resultó muy 

benérica porque nos se~aló el error grave en que incu­

rrimo~ al estar creando a los peque~os u~ mundo irreal 

de e"ncierro desde su desafortunado nacimiento en caut!., 

verio. El enfrentamiento con el exterinr. fue impacta!!. 

te y, poco a poco se fueron ubicando con los otros ni­

ftos qu~ acudían a la misma escuela. No pasó mucho tie~ 

popara que losºni~os del Centro Femenil rueran expul­

sadoR. Debe señalarse ~ue la administración escolar no 

sabía la procedencia de los _nifios, situac~ón que se 

ocultó _para evitar que nuestros ni~os fueran sefialados 
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en alguna Forma; sin embargo, reportaron que la expul­

sión obedecía a la conducta altamente agresiva de 

nuestros pequeños hacia los otros ni~os. Actualmente 

los niños están inocritos en otra escuela.con la supe~ 

visión estrecha-de nuestr~ personal técnico para mejo­

rar su desenvol~imiento.''(S) 
El ejemplo antes citado, es altamente ilustr_.!!. 

tivo; revela de manera clara y o~jetiva, la inadapta­

ción de los niños al medio ambiente libre, así cOmo la 

Formación de una personalidad agreoiva y por Gup~eato 

de una diF~cil interrelación con los demá~. 

En mi opinión, considero que es ~asible la 
adaptación del menor al medio extramuros, si cuenta 

con la ayuda indispensable paro loyrarlo y que seria 

de índole, princip31mente, psicológica y Sociai, pres­

tada por person3l alta~•ente capacitado en su oportuni­

dad, pero ~obre todo, con deseos y auténtico interés 

de haccr·lo. Este tipo de ayudo al que me refiero, debe 

ser proporcionada tanto dentrc de la institucid~ dura~ 

te el tiempo que el inFante permanece en ella, como 

fuera de la misma, cuando llega a la ednd de seis a~oa 

en que debe abondonarla o b~en éuando su madre ha cum­

plido con la pena privativa de libertüd. Es muy probR­

bleme~te al salir del penal, cuürtdo m~s necesitará la 

ayuda, precisamente por el choque tan brusco que le 

producirá la salida a un mundo, realmente distinto de 

aquel que conoc~6 y al que se acostumbró y logró adap­

tar. De no recibir ningún tipo de ayuda, resultaré c~­

si imposible su adaptación a un ambiente por él desco­

nocido q
0

ue le resultará, sin drJda, hostil y que le OC.,2. 

Sionará conFusión interna y resp~cto del lugar que oc~ 

pará en esu sociedad. 

De todo lo anterior, se desPr-"ende que e1 cum­

portamiento del pequeHo, si bien puede decirse que se­

rá irnpredecib1e, podemos afirmar, sin duda, que tendrá 
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uno morcada tenrienci~ hacia alguna de las diversas for­

mos de conducto que considera lo Criminología. taies e~ 

mo: la conducta social. asocial, parasocia1, antisocial 
y la delictiva. 

De maner& muy somera, precisaré en qué consis­

te cado uno de estos tipos de comportamiento, por ser 

de ~urna interés en el presente punto. 

Conducta Social.- Es la conducta en la que se 

cumple con las adecuadas normas de covivencia. Este es 

la única conducta~ en la que con~idero, que un m!nimo 
de los menores incurriría. 

Conducta AsociHl.- Es el comportamiento de la 

pernona q•Jc se aiola del grupo social, ~ue no causa ni~ 

gún daño a lo sociedad, sino que simplemente le es ind.!_ 

ferente. Esta es una de las conductas clásicas del me­

nor que_sale del recluJorio, como consecuencia de su 

desa~aptación al medio extramuros. 

Conducta Parasocial.- Es el comportamiento de 

la persona que no se aisla de la sociedad, Q diFerencia 

de la asocial; se caracteriza por no estar rle acuerdo 

con loR lineamientos y vnlores de ln sociedad, pero no 

hace nada a ~avor ni en contrn de ln misma, beneficián­

dose,en lo que puede, de lo que le brinrta el grupo so­

cial. Esta .es otrA de las conductas en que puede incu­
rrir el menor. 

CQnducta Antisocial.- Son aquellas que vun en 

con~ra
0

del bienestar social, lesionando sus valores, e~ 

mo es el caso del alcoholismo, prostitución y otras. E~ 

ta es otra de 1as conductas que el meno~ puede manifes­

tar y que considero es la más común. 

Conductu delictiva.- Son conductas descritas y 

sancionadas por un ordenamiento legal. De todas las ca~ 

ductas antes citadas esta es la de mayor gravedad en 

que puede incurrir el menor. 
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Quiero concluir el presente estudio, llamando 

la otcnción n las autoridades competentes a erecto de 

que no se tenga en ningan momento ·aJ men~r dentro de la 

institucian penitenciaria, considerando que, com~-ya lo 

he manirestado ant~riormente, la estancia inrnntil debe 

ubicarse Fuera del reclusoriQ (como un anexo del mismo), 

evitando que se rompa la relación mRdre-hijo a erecto 

de que la· primera siga al cuidado de su menor durante 

los primeros seis a~os, tal como se estipula en el art~ 

culo 98 del Reglamenta para Reclusorio~ del D.F. 

Respecto a este problema, exist~n diversas op~ 
nioncs, corno es la emitida por la T.S. Julia Sabido 

ílu1zsánct1ez, visitadora general de la Dirección Geno-

ral de Recluso~ios y Centros de Readaptación SociHl, 

/quien afirma que los menores deben permanecer con su 

madre husta la ednd de tres años y no hasta los seis, 

como en realidad ocurre, en m~ opinión, insisto, consi­

dero que no ec In edad, el problema fundamental, sino -

lu ubicación fisica de la e~tancia infantil. 

'' ••. no se considera conveniente que una insti­

tuci6ry dedicada a establecer L~9 bases para el desarro­

llo de una personalidad sana y por lo mismo productiva, 

como lo es la Estanciu Infantil, se encuentre vinculada 

con una instiLución penitenci:tria, cuyas característi­

cas ambientales y psicológicas inteificren en el logro 

de· los planes asistenciales y educativos de los meno-

res que se encuentran albergados, ya que es nuestro de-• . 
ber proporcionarles una protección especial en donde se 

disponga no solo de las oportunida9es y servicios para 

que pueda desarrollarse física, mental, morai y social­

mente en forma saludable y normal, sino además crearle 

condicioneD de lib~rtad y dignidad, considerancfo que la 

n~ffez, es el futuro de M~xico.••( 6 ) -

95 



e A p I T u L o e u A R T o. 

CITAS OIOLIOGRAFICAS 

(1) Wolf, Werner. Introducción a la PsicoJogia. México. 

Editorial Fondo de Cu1tura Económica, 1969. Décima 

Primero Edición. P. 307 

(2) lbidem. p. 301 

(J) Ortega y Gasset, Jooé; Citado por Raúl Carrancá y 

Rivas. Revista de la Facultad de Derecho. Tomo XXIX. 

Enero-Abril 1979. No. 112. La Familia Como factor de 

Adaptación o DesadaP.tnci6n..2_9cial. México. U.N.A.M. 

p. 89 

(4) Ramirez Fernández, 11aría Elena. ''la 11ujer en Reclu­

sión''· La f1uier Delincuente. Máxico, U.N.A.H. Insti­

tuto de Investigaciones Jurídicos. 1983. Primcra·Ed~ 

ción. p. 129. 

(5) Ibidem. p. 128 

(6) Ibídem. p. 130. 

96 



e o N e L u s I o N E s • 

1.- los menores nacidns en reclu~orios, de hecho están 

ourricndo uno priv2cidn de libertad, sin haber co­

metido delito alquno, solamente por el hecho de 

ser hijos de una madre que purga uno cºondcna. 

2.- Aunque jurLdicame·nte los menores o que nos ref"eri­

mos, tienen Ion miGmoa derechos quc
1

1os nacidos 

fuera del penol, in realidad es flue, los primeros, 

por lns circunstancias en que viven, est6n impedi­

dos pnra disfrutar de ellos. 

J.- El ~mbiente en que viven los menores en el rcclus~ 

rio, es n~civo para la adccu~d~ formocidn de su 

pcr9onnlidad, ol qrado ~e constituir este hpcho, 

11n verdadero y grave factor criminógeno. 

4.- La aliment:1cidn y cducocidn de los menores en la 

institución son lnndccundos e insatisfactorias. 

5.- Ps necesario y ~·rg~nte que lo estancia infantil se 

ubique rucro del recluoori9 en un anexo del mismo 

para facilitar o la modre la asistencia hacia su 

pcqueAo, evitando romper su proximidad, tan impor­

tnnlc y decisiva en su formación y mutua relación, 

pero evitando el contacto nocivo, proveniente de 

lo prisión. 

6.- Existe una carencia total de orientación y prepar~ 

ci6n rlora los menores, tendiente a su adaptación -

al medio en que vivir~ fuera del reclusorio. 

7.- Es imperioso la creación de una sección especial 

poro osistenr.ia o los menores dentro del Patronato 

de Asistencia para reincorporacj6n social •. 
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8.- El ~edio en que el infante habita y se desenvuel­

ve en el reclusorio con su madre, por ser el úni­

co que conoce y en el que se ha rormado, llega a 

serle tan familiúr que se ad~pta a él. 

9.- Al salir del medio carcelario, él menor se encue~ 

tra totalmenth desadaptodo ol medio ambiente ex-

trnFnt1ros. 

10.- Debido a la adaptación del menor a la cárcel y su 

consecuente inadaptación al mundo ljbre, al salir 

de la institución. lleva consigo uno elevada car­

ga de agresividad y por tanto, una mayor predisp2 

sici6n al de.lito. 

11.- El cariño y afecto que recibe el menor en el re­
clusorio por parte de su madre, personal peniten­

ciario e internas, resultan deficientes e inclus~ 

ve, potológicoo ya que predomina el sentimiento 

de l~stima, sobreprotecci6n y a veces indireren­

cia o agresividad que resultan, a futuro, total­

mente negativos. 
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